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PRELIMLYJÍR, 


escaces  de  libras  elementales  para 
la  enseñanza  de" la  Anatomía  general 
obligñ  á dictar  en  la  Cátedra  que  es  á 
mi  cargo  un  Compendio  en  que  sin  ec* 
seder  los  límites  de  dicha  ciencia,  ni  to- 
car como  Bichat,  Bayle  y oíros  auto- 
res los  de  la  Anatomía  patológica  con- 
tuviese tan  solo  las  necesarias  nociones 
para  pasar  á estudios  ulteriores.  Bajo  el 
sistema  o plan  que  se  propuso  Bayle, 
estracté  de  éste  lo  que  me  pareció  mas 
iniporíaiile,  separando  la  erudición  que 
juzgue  inútil,  y haciendo  mas  concisas 
y mas  claras  hs  descripciones.  AdopíS 


teres  encontraba  mas  probables  y liimi- 
BosaSj  alejándome  alguna  vez  de  las  emi** 
íidas  en  la  obra  que  me  decidí  á es~ 
íractar.  Si  este  trabajo  puede  ser  de  al- 
guna utilidad  a mis  alumnos,  quedaré 
satisfecho  y cumplidos  los  votos  que 
emprenderlo  me  animaroB. 


COMPENDIÓ 


DE 


PROLEGOMENOa 

I JA  JlnatoKíúa  ertre  otras  divisiones 
s bubíiivide  en  general,  y en  especial  ó 
descriptiva. 

£1  objeto  de  esta  es  el  estudio  par- 
ticular de  cada  organo  describiendo  sus 
propiedades  físicas,  como  su  situación, 
volumen,  forma  y relaciones. 

La  segunda  se  ocupa  del  ecsamen  y 
estudio  de  b.s  tegidos  primitivos  y de  los 
sistemas  oréameos  considerados  de  un 
modo  genera!. 

Tejidos  son  aquellas  parles  constituí* 
yentes  b elementales  sólidas  de  los  a- 
nimales,  que  tienen  caracteres  particu- 
lares y diferentes  de  los  de  los  otros. 

Sistema  es  el  conjunto  que  resulta 
de  las  diversas  partes  de  un  mismo  te- 
gido. 

Aparato  es  la  reun’on  de  órganos  cue 
concurren  inmediatamente  al  tjticicio  de 
una  función» 


Kñ  los  vegetales  se  eneiieiiíraTi  algu- 
nos sistemas,  principalmente  ci  celuiar  j 
el  de  los  absorventes  y ecsalantes:  en 
ios  animales  que  ocupan  la  ultima  da*» 
se  en  la  escala  de  estos  seres  son  mas 
numerosos  los  sistemas:  y van  siéndolo 
mas  á proporción  que  se  perfeccióna  la 
Organización  en  los  de  clases  superio'» 
res  hasta  el  hombre  en  el  que  Bichat 
cuenta  hasta  2 i sistemas. 

En  todos  los  seres  organizados  des- 
de vegeta]  hasta  el  zoofiío,  y desde 
este  hasta  el  hombre  hay  partes  soli- 
das y liquidas.  Estas  en  mayor  canti- 
dad ciertaiueníe  que  las  otras  son  tan- 
to en  los  vegetales  como  en  los  ani- 
nmles  en  proporción  mayor:  mas  abun- 
dantes en  las  plantas  que  como  el  hon- 
go y las  acuáticas  ocupan  los  últimos 
eslabones  de  la  cadena  vegetal  que  en 
aqueílos  en  que  se  nota  un  sistema^  fi- 
broso V oiios  vestigios  de  organización 
mas  acabada.  En  los  animales  se  ad* 
vierte  también  esta  ecsesiva  proporción 
de  ios.  liqui  .los  como  se  ve  en  los  mo- 
luscos  respecto  de  los  gusanos,  los  pe- 
ces, las  aves,  los  cuadiupedos  el  íiom- 


I3  í e . 

En  este  todavía  es  ecsedente  la  caii- 
fidád  de  lo^  líquidos  r.espccío  de  k de 
los  sólidos;  cantidad  que  es  casi  impo  . 
gil  le  determinar  de  una  manera  pree^i^ 


f 

Sa,  |i«esf3  que  depende  6 estk  subor- 
dinada á la  edad,  al  secso,  temperamen^ 
to,  clima,  alimentos,  genero  de  vida  y 
k otras  muchas  circunstancias:  asi,  ea 
el  feto  es  mas  considerable  la  cantidad 
de  líquidos  que  en  el  recien-nacido;  en 
este  que  el  adolescente  y así  hasta  la 
decrepitud.  En  el  secso  femenino  son 
también  mas  abundíiiites  los  jugos;  ^se- 
ra acaso  por  mas  hMrogénico.?  Los  de 
temperamento  linfático  son  mas  abundan- 
tes de  humores  que  los  de  cualquier  otro. 
Los  habitantes  de  los  países  frios  y hú- 
medos como  la  Holanda  tienen  también 
esta  ecsuberancia  de  jugos  superior  á la 
de  los  que  habitan  los  desiertos  de  la 
Africa,  5 los  arenales  del  Egipto.  Lo  mis-< 
rno  sucede  con  los  hombres  que  se  ali- 
mentan de  vegetales  con  relación  á los 
de  los  pueblos  ictiofagos  y a los  que  se 
mantienen  esclusivameníe  de  carnes:  asi 
también  la  vida  sedentaria  dispone  á la 
ecsuberancia  de  humores  etc. 

La  hquidez  de  estos  separándose  de 
las  leyes  químicas  á proporción  que  se 
subordinan  a la  aceiori  vital,  mas  depen- 
de de  esta  qim  de  la  cantidad  de  calbri- 
co  que  contienen. 

Los  fluidos  animales  pueden  referirse 
k tres  clases:  l . “ La  sangre  que  e«  el 
alimento  y el  reservovio  de  los  otros  hu- 
mores: 2»  ^ Los  fluidos  que  entran  á ella; 


s 

3.  “ Aqiipllo^  cuyos  materiales  esta  mis- 
ma SLiniioistia. 

PRIMERA  CLASE. 

SANGRE. 

5, La  sangre  es  un  liquido  rojo,  visco- 
so, ligeramente  salado,  de  un  oior  par- 
ticular, de  una  temperatura  igual  á la 
del  cuerpo,  de  un  peso  específiro  que 
es  al  del  agua  como  Í05  á 100,  y que 
se  halla  contenido  en  el  corazón  y en 
los  vasos  sanguíneos.” 

Su  cantidad  se  valúa  en  la  de  8 o lO 
hasta  80  ó 100  lib.  De  las  observaciones 
de  Hewson,  Beclard,  Prevost,  y Dnmas, 
puede  deducirse  que  ecsaminada  la  san- 
gre circulando  en  sus  vasos  esta  compues- 
ta de  un  fluido  seroso,  en  el  que  nadan 
unas  parflculillas  rojas  de  forma  lenti- 
cular, que  tienen  en  su  centro  un  globu- 
lito  blanquecino  y transparente  y una  cu- 
bierta roja  menos  transparente. 

Cuando  la  sangre  deja  de  estar  so- 
metida a!  influjo  vital  pierde  poco  á po- 
co su  calórico,  desprende  una  gran  can- 
tidad de  ácido  carbónico,  y bien  pron- 
to S8  divide  en  dos  partes:  una  sólida, 
coagulo;  otra  liquida,  suero.  K1  coagulo 
por  medio  de  loeiooes  repetidas  se  se- 
para en  dos  partes;  una  de  las  cuales 


la  matem  colorante  roja  que 
en  suspensión  en  el  agua:  !a  otra  es  so^ 
lida,  blanquecina  y fibrinosá. 

El  suero  es  un  liquido  amarillO'V^r- 
doso,  de  un  olor  y sabor  análoo^os  a lo8 
de  la  sangre:  alcalino  y coagulable  á io9 
6:)  grados  del  termómetro  rentigrado* 
jGsta  compuesto  de  agua,  albüuíina,  so- 
sa p)iira  y algunas  sales  de  esta  misma. 
El  suero  parece  también  una  combina- 
ción de  esta  base  con  la  albúmina  Cons- 
siíuyendo  un  albuminaío  de  sosa  con  ec** 
seso  de  base. 

La  materia  colorante  de  la  sangre  pa& 
rece  que  resulta  de  la  mezcla  de  esta 
materia  roja  libre  y del  suero.  Esta  ma- 
teria colorante  insoluble  en  el  agua,  muy 
divisible  en  ella,  y que  puede  ofrecer 
multitud  de  variedades,  parece  ser  com- 
puesta de  una  substancia  animal  unida 
á un  peróxido  de  hierro. 

La  fibrina  de  la  sangre  (linfa  coagu- 
lable) analoga  a la  hebra  rnusculai  ensi 
compuesta  de  fibras  sólidas,  blanquecí- 
iras,  elásticas  y tenaces,  y nresenta  unos 
glóbulos  blancos  análogos  á los  de 
parte  ccloraníe. 

La  sangre  contiene  también  una  subs* 
tancia  grasa  ó aceitosa. 

La  edad,  el  secso,  el  temperamento^ 
los  alimentos  y otra  multitud  dt*  con- 
4¿cignes  producen  en  este  liquido  variiíi 


iarleg  Mumerega^  que  íambien  le  ímpTÍ,i» 
jaén  algunas  pasiones  y las  enfermedades 

' SEGUNDA  CLASE. 


E'LtJIDOS  qUE  ENTílAN  A LA  SANGSEií 

Estos  son  el  qtdlo  y la  linfa.  El  pr,N 
me-‘o,  resiistarlo  del  cambia  me  uto  que  es» 
penmenta  el  quimo  en  el  duodeno,  eü 
•un  líquido  biancpie^dno  y poco  coagu- 
lable cuando  se  ecsamiiía  en  los  prime- 
I'"js  vasos  qu’ibfteosj  neio  en  Iss  giandu- 
las  del  mesenterio  se^hallan  fnodirica'doi-- 
sus  caracteres  de  inia  manera'  sensible^- 
f3ues  entonces  es  n.as  cnagolable  y pre- 
senta un  tinte  rosaceo  que  pasa-  ab.d^- 
Ja  rosa  en  el  canefíurácico.  Este  liqui- 
do ofrece  glóbulos  y particO'as  axmlo» 
gas  a las  cíe  la  sangre,  a ecepeion 
su  lor  que  es  menos  marcado. 

• La  I nfa  e9  un  liquido  transpareete,  sia 
ro’  r,  visco'ío  y riíhu mineo  - conteíiiOo  ea 
lo-  vasos  liofudieos  y que  se  mezcla  al 
^uiio  en  ei  canal  toiaeico. 

TSaCERA  CLASE. 


■PLUIDOS  CIJYOS  MATERIALES  SE  EEaiBArf 
DE  LA  SANGKE. 


soa  de  • tre^  das  'úB 


vj”iG  sirvGti  ñ Ta 

lacion,  re;>aracíoü  é increoienío'  de  ios 
drg’anos,  (fli5Ído8  notrilivos).  2.  ^ Los  quti 
se  deoositan  eü  ciertas  cavidades  y eii 
el  intervalo  de  los  órganos,  grasa,  sero- 
sidad, sinovia,  o los  qu'“  se  ecsalan  d©^ 
la  suDerficie  del  cuerpo,  perspiraeiones 
cuíaiif^a  ó pulmonar.  3.  “ Aquellos  cu- 
yos materiales  se  someten  á la  acción  de 
las  giao  iui  ^^s  y que  resultan  de  esta  ela- 
boración: moco,  materia  sebácea,  lagri-» 
mas,  saliva,  bilis,  esperma,  orina,  etc. 

5)E  LOS  TEGÍDOS  Y SISTEMAS  CRCAKICOS, 

Hay  divergencia  de  opiniones  acerca 
4el  numero  de  íegidos  ele  me;?!  des,  puet 
los  que  se  miran  por  alganos  anatómi- 
cos como  limóles,  primitivos  y genera- 
dores no  s'>ii  en  concepto  de  oíoste  sino 
compuestos  o secundari'ís.  Asi  Msscar- 
ni  considera  a ios  soUd.os  compuestos 
euterameníe  dr*  vasos.  ílalfer  adm  te  tres 
íegidos  prienitivos:  Pochat  cuenta  hasta 
2!,  tres  de  los  cuales  son  generadores» 
Los  admitidos  por  este  último  autor  soia 
los  siguieníem  el  celular,  el  nervioso  des 
lá  vida  aninird,  e]  nervioso  de  la  vida 
orgánica,  el  arterial,  el  venoso,  el  d© 
los  exhalantes,  el  de  los  absorventes,  el 
bmesoso,  el  medular,  el  cartilaginoso,  el 
iJjrQSO,  el  .fibro-Gartilaglaoso,  ^¿l 


n 

far  efe  la  vida  siiíuidl,  el  myscüiar  d# 
la  vida  orgánica,  el  mucoso,  el  seroso, 
el  sinovial,  el  giand tiloso,  el  dermoides, 
el  epidermoides  y el  piloso.  Nosotros  si- 
guiendo el  método  de  Meekel,  Eeclaid 
y Bayle  esíudiarémos  después  de  ios  si?» 
ternas  celular  y vascular  aquellos  que  no 
sieufío  mas  que  n odificaeioní  s del  [;>n- 
mero  entran  puraírente  va-os  en  su  or- 
ganización V parecríi  calecer  de  nerviosa 
iie  esta  clase  son  ios  sisten  as  seroso, 
íbroso,  raitilaginoso  y huesoso.  En.  se- 
guida consideraremos  aquellos,  en  ciiia 
c*om|?osic;on  entra  una  trama  celular  dp 
vasos  y de  ner vics,  cuales  son  los  íegi- 
lios  tegumentario,  glandular  y muscular. 
El  íegido  celular  ha  sido  admitido  iinh 
formernente  como  simple  y primitivo  h 
generador, 

^CAPITULO  L 

■SISTEMA  CELULAR. 

i 

fPEIMEP.A  sección; 

'J'egido-  celular  propiamente,  dklm^ 

Sinimimia:  substancia,  cuerpo,  mem* 
fcrana,  organo  celular,  íegido  mucoso^ 
glutinoso,  an  olai’,  reircuiar^  iaoiiüuííaj 


llama  celular  á un  fegido  blan* 
eo,  espoogiuso  y bianqnecino  que  espar*- 
cido  en  todo  ei  cueipo  é iní'  rpuesto  en* 
tre  los  órganos,  los  une,  envuelve  y 
liétra  en  su  inteiior  para  concurrir  á 
su  estrartura.”  Si  por  una  absíraceioa 
del  eaíendimieníü  se  qnitaia  ded  cuerpo 
todo  lo  que  no  es  tegido  celular  est© 
quedarla  lo  mismo:  es  por  tanto  ei  bos- 
quejo de  todos  ios  órganos.  Aunque  el 
tegido  celular  en  su  estructura  intima 
sea  uno  solo;  pero  aquella  se  modifica 
se  ryo  la  disposición  en  que  se  halla  en 
los  Organos  v las  relaciones  mas  ó me- 
nos intimes  que  contrahe  con  ellos  Dis- 
íimrámoslo,  pues,  en  couiun  y en  espe* 
€ial.  El  tegido  celular  común  presenta 
la  confia uracion  general  del  cuerpo;  y 
á eceprion  de  las  membranas  tegumen- 
tarias to  los  los  Organos  están  sumidos 
en  su  masa.  Abunda  bajo  la  piel,  con 
particularidad  en  la  cara,  en  las  partes 
aníeíioies  y lateiales  del  cuello,  en  las 
paredes  torácicas  y abdominales,  en  el 
escroto,  cerca  de  las  grandes  articula- 
ciones, en  las  axilas  é ingles,  entre  las 
laminas  de  los  mediastinos,  al  derredor 
de  los  ara  oles  vasos,  y de  ios  riñones^ 
y mas  to  favia  en  los  Organos  de  la  pe- 
queña pelvis.  Se  halla  en  muy  poca  can-» 
tidad  en  la  linea  media  dei  cuerpo  e < ^ ^ 

^ #a  la  dt4  bajo  ios  te^u.^out 


crí^neo.  en  ía  cav!c1a 
^ la  de  la  cola  nina  ve  rtebral.  Las 
p‘‘^rcio5ies  del  tegido  ctínlar  esterior  c»*. 
Jiiuiiican  con  las  del  iiiíerior. 


Tegidú  celular  especial. 


las  relaíd'Hi' 

es  roes 

bierta  reenU; 

í de  la 

|fido 

Cfiuh* 

í^e  rcT  a 

varia 

uiiH'h 

■»,  pues 

,,E«te  eq  el  que  fiiiministraTido  una  cu- 
bierta f articular  que  penetra  en  lo  in- 
terior de  ioíj  ópr-o¡íj,4  e^’tabk'ce  entre  ello^' 

reetaH,”  Esta  en- 
de la  rond:.  ns-^'-cion  del  te- 
e-aidensacioB  que 
q roiiv  considera- 
ble en  d:"rredor  d--  las  pafíe=3  que  ejPe-.' 
Cut'Oi  q'Tan^les  m ívimb-'nt'is  y en  las  qu^ 
¡están  ai-la'^as  p >f  rebs/'^ae  memb  a-* 
íiosa  como  el  cuerpo  íiroídeSj  los  ríTiO--* 
Iic  s,  etc... 

Bajo  de  la  piel.  Es  mas  densa  y apres- 
tada en  las  m-ioos  y en  la  planta  de. 
los  pies;  laxa  en  los  parr-ados  y en  el 
escroto.  fnismas  iiindiñcaciones  su- 

f>e  eo  las  membranas  uiucosasj  serosas^ 
cuando  forma  las  vainas  eelidares  de  log 
lasos  son :"uin'^'0s  y lirífíitieoSj  etc. 

En  lo  ie^'rior  de  los  oréanos  cada 
baceciik)  de  finas,  cada  hebrÜIa  raiiscu- 
iar,  las  glándulas  y cada  una  de  si^s, 
fnas  pequeñas  graoulacíioDes  parecen  te- 
ner una  bolsa  o vaina  celular:  en  una, 
^alabra-s  eek  tegido  celular  iiitcrior  @s  m 


vnríe^  retigtituyeí'íes  de 

-í  i ■ »■ 


Jo  que  el  generf^l  á estos  rf-isn;:03  óf- 
ganos.  Apenas  se  perc  ibe  tegido  celular 
€11  el  cerebro  y medúla  espinalj  en  io^ 
buesos  y ligamentos,  y tan  solo  una  rna*' 
ce  ración  mi  y prolongada  puede  descu? 


grillo  en  ios  cartílagos. 

Eslfucím'a, 


Td  tegido  celular  cuando  no  está  diíf*. 
hendido  por  los  fitides  oínee  el  aspec-í 
to  ó de  una  subtíarcia  homegenea  se- 
nd-transpareníe,  n una  p!*j;.ecie  de  íes-» 
tura  laminar  y fi  en  ten  tora  el  tegido  ce- 
lular especial  tiene  prir  c>|  aln  ente  la  |’ri- 
mera  foima  y el  tegirk'-  c on  un  la  segi  n- 
da.  Separasido  eos  patíes  cioe  eslabaii 
reunidas  por  tegido  Cí  lulat  se  ven  ut'iS' 
Jarninas  transparenteg  y unos 
ya.  solos  y ye  entí eei  nzede-s  cen,  c-sias- 
riissmas  landnas-:  iíIíoí».  y otios  ron  blon- 
dos y blaiíeiu-cinog,  y se  ds-lierHún  nni- 
cbo  antes  de  icmrerse,  í)el  e»«t5ecn!- 
zamiento  de  estas  laminas  y filan-etíto^ 
resultan  unas  areola®  irregnlai  es  |;or  don- 
de el  aire  ó cuolQuie?a  otro  i quid  o i,o- 
tíodücif^o  puedin  tnírar  y recorser  co® 
grao  facilidad. 

Ya.  sea  vascular  la  oreanYarion 


C'í'íe  .tegido 


Ci  mo  pietenrki!  Euisohio  y 
á ya  se  cumpon^a  dís 


#íos  toritloáa^  como  quiere  FonfaBs;  I# 
i^ue  parece  cierto  es:  i.  ° Que  su  tes* 
tura  es  laminar  y filamentosa.  2.  ® Que 
<de  ella  resuítao  aquellas  areolas  5 iii- 
íersticios  irregulares,  y comunicantes  en- 
tre si:  3.  ® Que  recibe  muchos  vasillo^^ 
capilares.  4.  ° Que  estos  no  están  in- 
yectados de  Tvojo  en  el  estado  normal, 
sino  eii  el  inflamatorio  u otro  patológico. 
Diferencia  en  las  ■ edades.  Este  tegi- 
do  generador  y primitivo,  6 base  da  to- 
dos los  demas,  es  en  los  primeaos  tiern* 
pos  de  la  gestación  una  substanek  vis- 
cosa que  poco  á poco  va  organizan  lo- 
se y adquiriendo  la  íestura  que  ie  eo« 
íiocemos.  La  masa  del  tegido  celo  a r co- 
mún disminuye  á proporción  que  los  ór- 
ganos se  desarrollan,  aunque  permane- 
ce predominando  nm^hos  años  despoef 
tíei  nacimiento:  este  mismo  predominio 
tiene  en  la  mayor  parte  de  la  vida  deí 
secso  femenino,  y de  aqui  aquella  redon- 
dez de  formas  común  a)  n ño  y á laí 
ínoger.  En  el  adulto  adq  nere  ya  cier- 
ta firmeza,  es  menos  hú  oedo,  formei 
lina  cubierta  menos  gruesa  y permite 
Se  ecsageren  los  organrs  subcutáneos. 
En  ia  vejez  es  seco,  poco  elástico  y 
marchito,  lo  que  en  pane  contribuye  ^ 
la  formación  de  las  arrugas  que  en  est® 
edad  se  advierten  en  la  piel 

Jiskas,  color  GUüisif 
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do  está  disteridido:  ciando  forma  cubier- 
tas parece  de  un  blanco  gris:  su  cohe- 
sión está  en  razón  directa  de  su  den- 
sidad: es  muy  elástico. 

Propiedades  qiñmicas.  El  tegldo  celu- 
lar se  pudre  con  iniicha  lentitud  y difí- 
culíad:  con  la  misma  se  macera:  es  por 

mucho  tiempo  refractario  a la  acción 

1 

del  jugo  gástrico  y á la  ebulición.  La 
gelatina  es  su  principio  dominante:  tam- 
bién ofrece  una  poca  de  fibrina  y al- 
gunas sales  calcáreas. 

Propiedades  vitales.  Sensibilidad  muy 
obscura  en  el  estado  fisiológico;  contrac- 
tilidad muy  manifiesta. 

Funciones.  El  tegido  celular  general 
reúne  los  órganos  entre  si,  y por  su  pu- 
lidez y elasticidad  facilita  sus  movimien- 
tos. El  tegido  especial  forma  en  derre- 
dor de  los  órganos  una  atmosfera  ó cu- 
bierta que  ios  garantiza  de  las  enferme- 
dades de  las  partes  inmediatas:  ademas 
limita  su  esíension,  los  configura  y en- 
vuelve hasta  sus  partes  mas  pequeñas. 
Este  tegido  es  también  el  asiento  de  la 
ecsalacion  de  un  fluido  seroso  sobre  cu- 
yo produí‘to  acaso  ejerce  una  acción  ela*- 
boratriz.  El  abundante  albumen  que  de 
continuo  lo  humedece,  facilita  eficazmen- 
te el  movimiento  de  las  partes  coníi- 
güas.  Aquel  fluido  seroso,  poco  abun- 
dante, se  presenta  en  forma  de  vapor 
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cii&iido  "se  abre  un  animal  vivo  5 recien- 
temente nuierío,  y esta  sometido  á una 
absorción  que  valancea  su  ecsalacion: 
su  cantidad  está  en  razón  inversa  de 
la  de  la  grasa.  El  tegido  celular  tiene 
una  gran  tendencia  á penetrarse  de  hu- 
medad y de  cualquiera  otro  liquido  que 
se  pone  en  contacto  con  él,  y es  por 
esto  acaso  que  entra  tan  abundantemen- 
te en  la  composición  de  los  órganos  de 
absorción.. 

SEGUNDA  SECCÍOK 
Tegido  adiposo. 

Sinonimia:  tegido  celulo-grasoso,  men- 
brana  grasosa,,  tela,  tegido,  tánica  adi- 
posa. 

,iTegido  adiposo  ó grasoso  es  una  reu- 
BÍon  de  pequeñas  vesículas  que  forman 
masas  mas  ó menos  considerables  y que 
están  llenas  de  una  substancia  grasosa.” 

Aunque  Haber  y Bichat  hayan  estable- 
cido que  la  gordura  lo  mismo  que  la  sero- 
sidad se  ecsala  y deposita  en  las  areolas 
del  tegido  celular;  pero  por  algunos  he- 
chos parece  probada  la  disíincion  que 
hay  en  el  tegido  celular,  y el  adiposo. 

Situación  Esteriormente  es  abundan- 
te bajo  los  tegumentos  de  la  cara, 
euello,  parte  anterior  del  pecho  y del 


abdomen,  en  las  nalaras, 


naima 


de 


laí 


manos  3^  planta  de  los  pies.  Se  encuen- 
tra también  mucho  en  ios  grandes  in- 
tersticios de  los  niüsciilos.  loteriormeníe 
se  halla  al  derredor  de  los  grandes  va- 
sos, en  superficie  del  corazón,  sobre  los 
i'ifiones,  y entre  las  hoias  del  inesente» 


rio  y del  epiploon.  Toma  el  nombre 
de  medula  en  los  huesos,  donde  ocu- 
pa las  areolas  de  la  substancia  espon- 


p'iosa 

O 


y 


reí  i CU' 


los 


íníersücios 


■queiiiSHTios 


de 


bstaiu 


pe- 


ra 


compacta 


y el  canal  medular  de  los  huesos  lar- 
gos. Lo  interior  del  cráneo  y del  ojo, 
los  parpados,  el  pene  y el  escroto,  el 
íegido  celular  siibmucoso,  los  pulmones 
están  en  lo  general  desprovistos  de 
grasa. 

Diferencias  según  las  edades  y secsos. 
El  feto  tan  solo  hasta  el  quinto  mes,  y 
unicamente  bajo  de  la  piel  ofrece  al- 
gunas vegigiiillas  adiposas  aisladas.  Des- 
de el  nacimiento  hasta  la  edad  madura, 
época  de  la  vida  en  que  abunda  mas, 
va  aumentando  de  un  modo  progresivo. 
En  la  muger  es  también  mas  abundante 
que  en  e!  hombre,  j en  todas  estas 
circunstancias  se  nota  mas  al  esíerior, 
pues  en  la  vejéz  se  encuentra  casi  so- 
lamente en  los  Organos  torácicos  y ab- 
do minables. 

Forma.  Ei  tegido  adiposo  toma  la  de 


capas  mas  b menos  gruesas  [subcutá- 
neo), ó la  de  peiotones  (en  las  órbitas), 
ó de  las  íajas  (en  los  epiplones),  etc. 

Estructura.  El  tegido  grasoso  parece 
compuesto  de  pequeñas  naasos  oblongas, 
entre  las  que  serpean  algunos  vasos 
sangineos,  y cuyas  masas  re-sultan  de 
la  reunión  de  unos  granillos  foimados 
por  la  aglomeración  de  una  irmltitiid 
de  vegigLiitas  sin  aberíora,  redondas,  im 
poco  comprimidas,  trasparentes,  y cuyas 
paredes  resultan  verosímilmente  de  una 
modificacioi)  del  tegido  celular.  Estas 
vesículas  adiposas,  a las  que  entran  va- 
sos sanguirieos  fáciles  de  inyectar,  están 
reunidas  por  un  tegido  celular  muy  fi- 
no. Se  conocen  pocos  vasos  linfáticos 


en  el  tegido  avdíposo,  y todavía  se  igno- 
ra si  recibe  algunos  nervios. 

Propiedades  fisicas.  La  estremada  pe- 
quenez de  las  vesículas  grasosas  hace 


tpae  no  se  conoscan  loas  propiedades 
fiSícas  en  ellas  que  las  que  resultan 
de  las  del  fiaido  que  contienen. 


Propiedades  vitales.  En  el  estado  íi- 
siolbgico  es  nula  la  sensibilidad  de  este 
tegido:  en  el  intlamatorio  no  puede  dis- 
tinguirse de  la  del  tegido  celular  que 
]e  rodea.  Su  contractilidad  es  mu}'  obs- 
cura, pero  verosintilínence  participa  de 
la  de  este  ultimo. 


Funciones  -Las  vesículas  adiposas  sir- 


ven  de  reservovio  á una  substancia, 
iTi i-liquida  mientras  la  vida  y que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  grasa,  la  cual 
parece  ser  el  resultado  de  una  exala- 
cion  que  se  verifica  en  las  paredes  ds 
dichas  vesicuias,  Esta  función  presenta 
algunas  veces  una  actividad  notable:  el 
reposo  de  todos  los  órganos,  el  uso  de 
los  farináceos  y la  castración  la  fiivo- 
recen  mucho.  Esta  ecsalacion  se  haya 
equilibrada  por  una  absorción  que  al- 
gunas veces  es  superior  á aquella,  co- 
mo se  nota  en  las  enfermedades  clónicas 
de  las  principales  visceras,  en  las  supu- 
raciones y diarreas  prolongadas  o abun- 
dantes, en  el  cholera  morbus  y por  la 
infiuencia  de  ciertas  pasiones. 

ji 

Propiedades  Jisicas,  químicas  y usos  de 
¡a  srasa.  Esta  substancia  varia  en  los 
animales  en  cuanto  á su  cantidad,  color, 
olor  y consistencia,  aunque  muy  poco 
con  relación  á su  uso.  En  el  hombre 
es  un  liquido  amanilenío,  inodbro,  de  un 
sabor  ligeramente  dulce,  mas  leve  que  el 
agua,  insoloble  en  ella,  poco  soluble  en 
el  alcol  filo,  mucho  en  este  licor  hir- 
viendo, y fusible  a los  15  grados  clel 
centígrada  (la  de  los  huesos  se  licúa  k 
un  grado  inferior). 

X una  temperatura  elevada  la  grasa 
se  descompone  en  hidrogeno,  oxigeno  J 
©üibono  diyersameuíe  combinados  enír® 


si:  combinada  con  ei  oxigeno  atmosfé- 
rico produce  el  ácido  sebácico;  y aun- 
que da  otros  productos  por  la  destila- 
ción ó los  reactivos;  pero  ellos  son  los 
resnltados.de  las  nuevas  combinaciones: 

La  grasa  sirve  de  garantir  á ciertas  par- 
tes de  las  presiones  habituales  á que  es- 
tán sügetas,  tal  es  su  uso  en  las  plan- 
tas de  los  piesj  en  las  nalgas,  etc.  Co- 
mo mal  conductor  del  calórico,  la  gor- 
dura puede  oponerse  hasta  cierto  pun- 
to á la  substracción  de  él;  sobre  todo 
parece  destinada  á la  nutrición,  es  de- 
cir, que  se  le  puede  mirar  como  un  ali- 
mento en  reserva,  lo  que  se  prueba  con 
el  ejemplo  de  la  Marmota,  el  Lirón,  el 
Erizo  y oíros  animales  dormidores,  que 
enflaquecen  eíi  todo  el  invierno  que  du- 
ra su  sueño,  y engordan  en  la  vigilia. 
La  grasa  de  los  huesos  parece  que  tie- 
ne los  mismos  usos;  y son  por  tanto  in- 
fundados o quiméricos  oíros  varios  que 
los  autores  le  conceden. 

CAPITULO  ÍL 

SISTEMA  VASCÜLAEí 

PRIMERA  SECCION. 

Consideraciones  generales. 
pEl  sistema  vascular  es  un  conjuní® 
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de  tubos  membranosos  (vasos)  reunidos 
unos  á otros  y recorridos  por  los  líqui- 
dos destinados  á la  nutrición  y secre- 
ciones,’^ 

Este  sistema  se  compone  de  tres  or- 
denes de  vasos,  dos  de  ellos  conducen  la 
sangre  (arterias  y venas)  el  tercero  la 
linfa  y el  quilo  (vasos  linfáticos),  fluidos 
blancos  de  los  cuales  el  primero  viene 
de  todos  los  órganos;  y el  segundo,  pro- 
ducto de  la  digestión,  es  absorvido  en 
la  superficie  interna  de  los  intestinos. 

Conformación  generaU  La  reunión  de 
este  triple  orden  de  vasos  constituye  el 
aparato  circulatorio,  porque  su  disposi- 
ción es  tal  que  los  líquidos  que  le  re- 
corren vuelven  al  punto  de  donde  ha- 
bían salido. 

El  corazón  es  el  punto  de  reunión 
de  los  grandes  troncos  vasculares:  a pro- 
porción que  estos  se  separan  de  él  se 
dividen  en  ramas,  ramos  y ramillos  mas 
finos.  Cada  vaso  conserva  su  diámetro 
hasta  que  se  ramifica  y va  conservan- 
do su  forma  cilindrica:  la  suma  de  los 
diámetros  en  que  se  dividió  es  superior 
al  diámetro  de  aquel;  por  lo  que  el  sis- 
tema vascular  se  aumenta  realmente  al 
paso  que  se  aleja  del  corazón. 

La  simetría  de  los  vasos  no  es  tan 
perfecta  como  la  de  los  nervios;,  aá 
aquellos  y el  corazoa  no  están  ecsac- 


lamente  situados  en  la  linea  media 
1110  el  cerebro  y sus  dependencias. 

Los  órganos  mas  ricos  en  vasos  san® 
guineos  son:  el  pulmón,  el  sistema  te- 
gumentario, la  pia madre  y ia  coroides, 
las  glándulas,  los  folículos,  la  substan- 
cia cortical  del  cerebro,  los  ganglios  ner^ 
viosos,  los  músculos  y ios  cuerpos  glan-' 
diformes.  Abundan  en  vasos  linfáticos, 
las  membranas  serosas,  el  regido  celu- 
lar y los  cuerpos  glaodiformes.  No  se 
encuentran  estos  vasos  en  los  cartílagos 
ni  en  las  dependencias  de  la  piel.  Los 
Organos  impares  que  la  linea  media  di- 
vide en  dos  partes  laterales  reciben  por 
lino  y por  otro  lado  el  mismo  niimero 
de  vasos:  hay  pocos  órganos  que  como 
el  ojo,  el  testículo  y el  riñon  no  reci- 
ban muchos  vasos  de  cada  especie.  Ec- 
saminados  estos  en  las  partes  donde  en- 
tran y de  donde  salen  ofrecen  multitud 
de  divisiones  que  por  lo  común  se  anas- 
íomosan  entre  si. 

Vasos  capilares  son  las  ultimas  íeniii- 
simas  ramificaciones  que  están  disemina- 
das en  todas  las  partes  del  cuerpo,  co- 
mo lo  demuestran  la  inspección  micros- 
cópica y las  inyecciones;  los  ramillos 
menos  dehca  los  ocupan  pariicularmen- 
íe  la  superlicie;  las  ramas  rstán  mas 
profundas  y alojadas  en  el  tegido  ce- 
lular que  llena  los  intervalos  de  los  or- 
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' ^ano.?:  lo?  troncos  únicamente  se  hallan 
en  hs  cavidades  torácica  y abdominal. 

El  modo  en  que  se  dividen  los  va- 
sos es  muy  vario:  5 ya  consiste  en  una 
blfürcacion  en  la  que  una  rama  es  igual 
á la  otra,  como  la  aorta  en  el  abdomen; 
ó ya  una  rama  se  separa  de  un  tronco 
el  cual  continua  su  curso.  También  se 
dividen  las  mas  veces  en  ángulos  agu- 
do>s  como  sucede  en  los  miembros:  en 
ángulos  mas  b menos  rectos  como  se 
ve  con  frecuencia  en  los  grandes  tron- 
cos; en  muy  obtusos  como  las  arterias 
intercostales  superiores  y las  recurren- 
tes de  los  miembros. 

. Los  vasos  de  cada  especie  comunican 
entre  si  por  las  raniiñcaciones  que  sa- 
len de  un  teísmo  origen,  ó de  las  anas- 
tomoses  con  las  de  otro  váso.  Tales  c(  * 
municaciones  b forman  un  arco,  de  cu- 
ya convexidad  salen  ramos  mas  peque- 
ños, como  sucede  cerca  de  las  articu- 
laífiones  y en  el  tubo  intestinal;  b se 
veriñeá  dicha  comunicación  por  una  ra- 
ma intermediaria,  como  sucede  en  las 
arterias  cerebrales  anteriores  y otras;  5 
en  fin  dos  vasos  de  igual  volumen  se 
confunden  para  formar  uno  solo;  asi  es 
como  las  dos  arterias  vertebrales  forman 
la  basilar.  Todas  las  anastomoses  pueden 
referirse  á alguna  de  estas  tres  clases; 
8oa  tanto  mas  frecuentes  cuando  los  va«* 

4. 
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003  son  mas  pequeños,  multiplicados' 
gypeificiales.  Los  linfóílcos  se  anasíomo-^' 
gan  roas  que  las  venas.  Estas  comimi-^ 
ilaciones  sirven  pora  facilitar  el  curs© 
de  ios  líquidos  y para  conservarlo  en 
la  parte  cuyo  vasO’  principal  se  halla 
oblííeredo. 

Superficies.  Los'  vasos  están  adheridos 
por  s'u  superficie  esterior  al  tegido  celu- 
lar que  condensándose  alii  les  forma  uoa 
vaioa.  La  superficie  interna  es  lisa  y es- 
ta bañada  por  un  humor. 

Las  paredes  de  los  vasos  están  forma- 
das de  variíis  membranas  cilindricas  so- 
brepuestas: el  grosor  de  estas  paredes 
es  proporcionalmente  mayor  cuanto  me- 
nor es  e!  diámetro  del  vaso.  Estas  reci- 
ben también  ramillos  vasculares  samxui- 

v_> 

rmos  y linfáticos  (vasa-vaso: um).  Los  fi- 
letes nerviosos  que  van  a ellos  formam 
€íi  SU  superficie  un  tegido  reticular. 
Propiedades.  Según  las  especies  de  va-* 
sos  difieren  las  propiedades  físicas  y las 
funciones  do  ellos. 

Desarrollo  y difereAiciá  según'  las  eda^- 
des.  Po  ha  poíiido  ecsarninarss  todavía 
el  modo  con  que  en  el  hombre  y en  lo3‘ 
rnamiferos  se  desarjolla  el  sistema  vas- 
enlar;:  y tan  sedo  lo  que  se  lia  observa- 
do en  el  huevo- de  las-  aves  induce  a creer 
por  esta  analogía  que  ia  vena  iimbilicaf 
se  fíerma  la  primera:  que  61  des-arroIE> 


f-ucceslvo  de  las  arterias  precede  al  d® 
las  venas  que  les  corresponden:  que  los 
érgaoGS  no  son  al  principio  mas  que  unoíi 
canales  esculpidos  en  la  substancia  ad- 
5'-ac8nte,  la  que  coadsosiiiidose  poco  á 
poco  les  fonna  paredes  distintas  y la  tes« 
tura  que  Ies  es  propia.  El  námeru  ti® 
los  vasos  nunca  es  mas  considerable  qu® 


, en  la  que  nay  vanas 


en  la  vida  fetal 

ramas  que,  cual  los  vasos  umljiii-cales 

’espoes 


-otros,  se  obiiteraii 


desDoes  del  naeimien- 


lo.  En  la  vejez  las  paredes  priueipal- 
mente  arteriosas  son  muy  densas. 
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SECCIONo 


Arterias. 


^as  arterias  son  los  vasos  que  llevan 


5,  lutio 

la  sangre  del  corazón  á ios  org:aoos. 
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Hay  dos  arboles  arteriales,  uno  polmo- 
nar  (de  sangre  negia),  otro  gcoeral  (d® 
iangíe  roja):  esta  'diferencia  en  el  color 
de  la  sangre  no  es  ia  imica  que  ecsis- 
íe  entre  los  dos  sisteu.as  síterlal-  s. 

Ei  sistema  de  las  arterias  consiste  -en 
su  origen  en  dos  .troncos  cjue  nacen  do 
cada  uno  de  los  veiitrlc'.ilos  del  corazoa: 
uno  de  aquellos  se  bifurca  y einbia  á 
©ada  pulmón  una  rama  que  se  distribuya 
en  éí:  el  otro  dirigiéndose  á la  parte  su- 
g-^íior  del  torrní  fíiuninistra  grandes  ra- 


Rías  que  «e  reparten  en  el  cBsllOj  ca- 
beza y estremidades  superiores:  uesputi 
se  encorva,  desciende  a lo  largo  de  la 
parte  anterior  izquierda  del  cuerpo  de  laa 
vértebras,  dá  rniiclios  ramos  á las  vis- 
ceras del  vientre,  y se  divide  p-or  últi- 
mo en  dos  troncos  secundatios  qoe  des- 
pués de  haber  surninisirado  div:  iones  a 
los  órganos  de  lapeqiufía  pelvis  se  la- 
nnfican  en  los  miembros  abdom'r'ales. 
Las  artel  ias  después  de  veir  íe  divi  do- 
nes (Halle r y Bichaí),  se  teímican  ea 
el  sistema  capilar,  en  donde  se  condi- 
liuao  con  las  raíces  de  las  venas. 

La  situación  de  las  a: se' ias  gene* 
raímente  mas  profunda  que  la  de  ias 
venas  y vasos  linfarn.'os:  su  forma  es  mas 
constantemente  ci  indrica  que  la  de  las 
demas  especies:  su  diámeíi-o  por  lo  co- 
mún inferior  al  de  las  venas  correspon- 
dientes: el  número  muy  infenor,  de  mo- 
do que  cada  división  artes ia!  de  un  cier- 
to diámetro  corresponde  como  á dos  ve- 
nas y a diez  vasos  iinfaticcs.  Esta  di- 
fersencia  no  ecsisíe  entre  las  ai  teúas  y 
venas  pulmonases.  La  dirección  que  si- 
guen los  grandes  tioncos  asteriosos,  á 
ecepcion  del  cayado  de  la  aorta  y la 
carótida  interna  dentro  del  conducto  hue- 
soso, es  bastante  recta > Las  ramas  pe- 
queñas y ramos  arteriales  son  por  lo  co- 
mún mas  tortuosos  que  ias  venas.  Lai 
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Corolario.  Luego  ¡as  arteri?.?  depen- 
den del  corazón  j;o!*  la  eontiuríacion  ds 
la  membrana  interna  de  aquellas  en  las 
cavidades  de  este,  donde  se  confundeu 
con  la  de  los  troncos  venosos:  asi  esta 


órgano  debe  considerarse  como  dos  por- 
ciones de  i sistema  va?'Cidar  que  no  s© 
diferencia  sino  en  que  sus  capas  esíe- 
üioies  en  ju^ar  de  ser  fibrosas  y celu- 


lares  sen  mi  entreíegido  de  fibras 
mulares.  , 

Las  arterios  reciben  vasos  y nervios. 
Estos  mas  gruesos  y numerosas  en  el 
.^.rboi  de  sangre  negra  son  gang’Sioiiarios 
en  ias  caviíla'les  esplácnicas  y en  el  cue- 
llo, y encpfalicos  en  los  miembros. 

Caracíére'S  y propiedades  físicas  y 
les.  Los  vasos  arteriales  son  menos  apre- 
tados y resistentes  aunque  mas  gruesos 
que  las  venas:  la  elasticidad  que  deben 
á su  tánica  fibroma  es  mayor  que  la 
■€stas.  La  sensibilidad  de  ias  arterias  es 
ínuy  obscura:  su  contracídidad  vital  ne-^ 
gada  por  ílaller,  Bichat  y ókimamení® 
por  Magendie  ha  sido  comprobada  por 
multitud  de  hechos  incontestables  qu© 
refieren  otros  anatómicos,  y hoy  se  cree 
generalmente:  1.^  Que  las  arterias  8© 
eonírahen.  2.  ® Que  esta  acción  es  tan- 
to mas  perceptible,  cuanto  mas  peqiie- 
'3^0  es  su  diámetro  y menor  su  elasti- 
cidad: 3.  ® Esta  co atrae íiiidad  se  hace 
mas  manifiesta  poi*  aquellas  pulsaciones 
de  las  arterias  que  en  general  corres- 
ponden a,  las  contracciones  del  corasog, 
y foíu'ían  oA  pulso. 

Funciones.  Las  arterias  como  se  ha  di- 
cho llevan  a íí)das  las  partes  la  sangra 
que  reciben  del  corazón.  Cuando  las 
colaterales  de  riña  larna  grande  tienen 
suplir  4 t’sta  eu  fuucioües^ 


m . 

álañiefro  Se  aquellas  aUTUfU^a 
Tablemeníe  tanto  por  la  dilc  tacion  de 
paredes,  que  sin  embargo  no  se  adeU 
gazan  en  razón  de  su  desarrollo,  co* 
mo  por  un  incremento  real  que  se  ve» 
lifiea  a veces  en  longitud  y latitud.  La 
arteria  que  deja  de  ser  recorrida  por  la 
sangre  empieza  a estrecharse  hasta  qu® 
al  fin  se  oblitera  y convierte  en  uíí 
cordon. 

Diferencia  según  las  edades.  Las  arte» 
rías  en  los  piimeros  años  de  la  vida 
son  muy  flexibles:  después  adquieren 
las  cualidades  que  les  conocemos:  ea 
los  jovenes  están  pioporcionalmente  ma^ 
desarrolladas  que  en  las  otras  edades: 
en  la  de  la  declinación  pie»  den  estos 
vasos  su  elasticidad  y se  hacen  mas 
frágiles:  desde  esta  época  hasta  la  ve- 
jez se  veriíica  su  osificación,  que  or- 
dinariamente se  forma  en  la  nsembra- 
íta  media:  en  esta  última  época  de  lat 
vida  los  troncos  gruesos  de  sangre  ro- 
ja tienen  sus  paredes  mas  delgadas  j 
J^ciles  á romper.. 

A 

TERCERA  SECCION. 

Vasos  capilares, 

„Tasos  capilares  son  las  ultimas  ra« 
!túfi  cae  Iones  de  las  arterias:  y las  pú- 


raícecilías  íie  las  vena«!  d 
estos  íarnÜlos  por  su  íoi>!íí''ad  no 
pueden  percibirse  á la  si.n  oe 
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venosas 

pilar-..3  do  ios  puu3n.;aes  .:..:i.naie  lo  con- 
tra ?Í3, 

Aflennias  en  el  hlysdo  hay  un  sPtenia 
capilar  enteramente  ven-'so  Kjrrnadíj  por 
las  ubíiins  división;  s íle  h porta  yl-  i 
primeros  micecrlas  de  las  venas  supra- 
hepaficas.  uA' si. desva  (¡e  ú.'S  vasos  ca- 
TjÜares  ior?na  una  ícd  e.. oaciosa:  estos 
vasillos  oiVecen  una  dioú.mcion  progre- 
siva en  sus  rannito-í  arteriales  y un  au» 
inento  curre.Oíondiente  al  paro  qus  se 
reinicíi  para  forn;  .r  las  primeras  veni- 
dlas. Ln  reunión  ríe  uua^  y otros  es  la 
•parte  mas  estensa  d-l  sistema  vascular 
parece  (um  esian  distribuidos  por  toda 
la  e 'ün-uaia:  y es  por  esto  que  se  ha 
dicho  que 


IOS  Organos  ertaban  esclusi-- 


vamente  foríísados  de  capilares,  opinión 
oue  en  el  estado  nctU'd  ríe  nuesíros  co- 
Bocímieníos  no  puede  ciarse  ni  por  pro- 
liada,  ni  por  compietanieaíe  refutada» 


Loa  diversos  tegidos  con  respecto  ^ la 
cantidad  de  vasos  capilares  que  el  es-** 
tado  inflamatorio  ó las  inyecciones  mani- 
fiestan en  ellos,  [meden  dividii  se:  J,  En 
tegidos  no  inyectables,  tegido  celular, 
cartílagos,  epidermis  y sus  dependencias: 
2.  ® Tegidos  po:o  inyectables:  substan- 
cia blanca  del  cerebro  y de  los  ner- 
vios, sistema  fibroso,  ecsepto  el  perios- 
tio y daramadre:  las  menbranas  serosas, 
los  huesos.  3.  ^ tegidos  muy  inyecta- 
bles: vecsiciilas  de  la  substancia  gris  del 
cerebro  y cerebelo:  neurilema  de  lo» 
glangios  nerviosos,  máscalos,  tegumen- 
tos, glándulas  y cuerpos  giandiformes. 
Los  pulmones  son  entre  todos  los  ór- 
ganos los  mas  ricos  en  vasos  capilares. 

Las  bellas  v esactas  observaciones  mi- 
%/ 

eroscópicas  hechas  en  el  mesenterio  de 
las  ranas,»  la  cola  de  los  peces  y otros 
Organos . transparentes,  asi  como  las  in- 
yecciones, han  demostrado  la  continuidad 
de  los  capilares  arteriosos  y venosos 
sin  que  sea  necesario  admitir  entre 
ellos  parenquima  alguno.  Las  tres  clases 
ds  comurdcacion  que  antes  se  dijo,  ec- 
sisten  tambi-m  entre  estos  vasos  capila- 
res, y su  frecuencia  da  al  conjunto  de 
ellos  una  disposición  retiforme.  No  esta 
demostrado  que  las  arteriolns  se  conti- 
núen con  las  raicecillas  de  los  vasos  lin- 
ihticosj  pero  si  lo  está  que  estos  se  anas- 
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tomosan  ñ^ecuenteraeiiíe  con  las  renüiai. 

No  se  conoce  todavía  la  estructnia 
íntima  de  las  {)a redes  de  los  vasos  capi^ 
lares,  pues  apenas  pueden  estas  disíni-» 
g'uirse  de  la  substancia  de  los  órganos; 
pero  si  se  sabe:  1.^  Que  los  vasos  ca- 
pilares están  entrelazados  con  filetes  ner- 
viosos pertenecientes  al  centro  cerebro- 
espinal y ai  tíisp*anico:  2.  ^ Que'  d» 
esta  reunión  resultan  las  papilas  de  la 
piel  y de  las  membranas  mucosas. 

Tampoco  está  demostrada  la  ecsisten- 
cía  de  otros  vasos  mas  finos  [llamados 
serosos].,  que  los  ültunos  capilar  es  visi- 
bles, y que  se  suponian  str  una  coníi- 
noacion  de  estos,  y que  no  admitían  mas 
que  los  glóbulos  serosos  de  la  sangre 
[Boerhave,  Haller,  Bichar,  Chaussieni 
ect.l:  y si  un  órgano  de-TÍtiiido  de  co- 
lor lo  adquiei’e  cuando  esta  infi^imado  eg 
en  parle  porque  la  inflamación  ha  atraí- 
do a sus  vasillos  capilares  un  número 
mayor  de  giobulilljí;  rojos, ■>  y en  part® 
porque  la  fubicundez  en  tal  estado  re- 
sulta muchas  veces  de  que  se  inyecta 
la  substancia  rnisiua  de  los  órganos. 

Propiedades  fisicts  y vHales.  Los  va- 
sos cap'ilaies  son  muy  p»  rnmabb  • : su  sen- 
sibilidad valia  con  la  de  ]>:)s  órganos  en 
que  se  fiaban:  su  coníracliiicldd  es  ma- 
yor que  en  las  demas  popciones  de!  sLv 
teína  vascular.- 
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Fimcionts.  El  raovimieríto  de  la  san»» 
fre  en  estos  vasos  [circulación  capilar], 
es  debida  á su  contractilidad  piopia,  j 


hasta  cierto  ponto  independiente  de  la 
acción  del  corazón.  Los  capilares  de  los 
-pulmones  ponen  ó la  sangre  en  relación 


con 

cion 

ean 


cd  aire  atmosférico  para  la  produc- 
(le  varios  fenómenos  que  se  veriíi- 
en  la  respiración.  Los  vasillos  que 


vienen  de  las  ramidcaciones 


de  la  aorta 


cargados  de  sangre  roía,  depositan  en  ios 

o o ' i 

árganos  las  partículas  de  ésta  que  están 
destinadas  á su  nuíricion:  di  jan  en  otros 
las  que  separadas  por  ecsalacion  deben 
entrai'  nuevamente  al  sisíenio  vascular, 


a sais!  de  la  economía  (fluidos  tecie- 
menticios,  fluidas  escícmeníicios):  íinaU 
mente,  convergidos  en  capilares  venosos 
y de  sangre  negra,  absorven  los  produc- 
tos recremeníicios  y los  residuos  de  la 
nutrición. 

Tejido  ereciil.  En  alguno  órganos  co- 
mo en  los  cuerpos  cavernosos  del  pene 
y clltoris,  los  lab’os  de  la  vu'va,  el  pe- 
zón, el  contorno  de  la  boca,  e.i  las  mem- 
branas tegiimentaiias,  el /oaz  •,  etc.  se 
observa  un  ‘tegido  formado  por  los  úl- 
timos ramitos  artr  ríales,  raíces  de  venas 
muy  desarrolladas  que  comunican  entre 
si  con  mucha  frecuencia,  en  cuyo  te- 
gido entran  muUitnd  de  nervios,  y quo 
%do  esta  sostenido  por  otro  tegido  i- 


fcroso  clástico.  A esta  clase  de.testuf^ 
se  llama  tejido  erectil  (Beclard).  Cuan- 
do la  sensibilidad  se  ecsalía  en  él,  est© 
«e  convierte  en  asiento  de  una  ílucsion 
sanguínea  (erección),  que  subsiste  el 
tiempo  que  dura  la  ecsiíacion  que  la 
causo:  cuando  esta  cesa,  el  tegido  vuel- 
ve á su  estado  primitivo  y se  pone  mar- 
chito (colapsus).  Este  fenómeno  es  mas 
permanente:  el  otro  mas  pasagero. 

CUARTA  SECCION. 

Venas, 

„Las  venas  son  los  vasos  por  donde 
Vuelve  la  sangre  de  los  sistemas  capi- 
lares á las  aurículas  del  corazón  ” Ade- 
mas de  los  dos  árboles  correspondien- 
tes al  sistema  arterial  hay  un  tercer® 
venoso,  el  de  la  porta  cuyo  tronco  re- 
sulta de  la  reunión  de  las  venas  de  to- 
do el  aparato  digestivo  y del  bazo,  y ss 
ramifica  como  aitejia  en  el  hígado.  Dis- 
tínguese finalmente  en  el  sistema  veno- 
so general  un  plan  supeificia!,  y otr® 
profundo.  Las  venas  en  su  conjunto  re- 
presentan, lo  mismo  que  las  ai  ferias,  un 

árbol  cuyo  tronco  está,  en  el  corazón, 

♦' 

Tanto  en  el  plan  superficial  (venas  sub- 
cutáneas), como  en  el  profundo  (venal 
dei  cerebro)  jas  venas  estáa  mas 


i^mas  á la  superficie,  del  cuerpo  que  T*é. 
alienas:  el  curso  de  aquellas  no  es  tor- 
tuoso como  el  de  estas:  cada  una  d« 
las  sesundas  va  comunmente  acorapa» 
fiada  de  de.s  de  las  primeras;  a.si,  el  nu- 
mero de  venas  es  muy  superior  al  d® 
las  aríeiias  en  todo  e!  sistema,  á ecep- 
cion  de  algunos  órganos  consideradoií 
fiisladaniente.  En  efecto,  en  el  tubo  di- 
gestivo, linones,  testículos,  etc.,  hay  igual 
número  de  venas-  y de  aiterias:  el  pene^ 
el  ciiíoris,  la  vegiufa  de  la  hiel,  el  cor- 
don  umbilical  tienen  al  contrario  dos  ar- 
terias y una  vena;  pero  en  e.stos  casos 
se  halla  compensada  la  inferioridad  d® 
número  por  la  rnayoria  del  diámetro  d® 
las  venas.  Las  anasíomosts  muy  nume- 
rosas de  las  venas  se  observan  también 
en  los  troncos  mas  gruesos  (las  cava» 
por  medio  de  !a  azigos),  y entre  los  pla- 
nos superficial  y profundo.  Las  venas 
son  tarribien  por  lo  común  menos  cilin- 
dricas que  las  arterias,  sus  paredes  mas 
delgadas  que  las  de  estas,  son  asi  mis- 
mo formadas  de  tres  membranas  sobre- 
puestas: 1 “ La  esterna  o celular  menos 
densa  y menos  sobda  que  la  de  las  ar- 
terias, con  algunas  estrangulaciones  que 
corresponden  a sus  válvulas  interiores: 
2.  La  túnica  media  tan  delgada  qu« 
algunos  anatómicos  han  negado  su  ec- 
íistencia:  se  compone  de  fibras  longi* 
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ÍJidina^es,  blandas,  rogizas,  de  naturale* 
2a  decididamente  muscular  en  la  unión 
de  los  grandes  troncos  con  el  corazón, 
estensibles  y difíciles  de  romper.  Esta 
membrana,  cuyo  principio  dominante  es 
la  fibrina,  parece  falta  en  las  venas  de 
Jos  huesos,  y esta  remplazada  por  la  du- 
lamadre  en  los  senos  cerebrales:  3.  ® 
La  intarnay  o común,  úi  i a que  se  ha- 
Jla  en  los  huesos  y en  ios  senos  de  la 
duramadre:  es  delgada,  tersa,  de  una 
testara  filamentosa,  mas  esíensible  y re- 
sistente que  la  de  las  arterias;  esta  tú- 
nica forma  interiormente  un  gran  nú- 
mero de  repliegues  parabólicos  llamados 
válvulas;  estas  son  principalmente  mas 
abundantes  en  el  plan  superficial  y par- 
tes mas  declives  del  cuerpo:  son  tanto 
mas  numerosas  y aprocsimadas  cuanto 
mas  peqneñas  son  las  venas,  y ecsisteu 
generalmente  en  la  unión  de  los  ra^ 
mos  con  las  ramas  y de  estas  con  los 
troncos.  En  la  estructura  de  las  venas 
entran  vasos  sanguíneos  y filetes  ner- 
viosos, aunque  en  menor  númeio  que  ea 
Jas  paredes  arteriales. 

Caracteres  y propiedades  Jis^cas  y vita* 
les.  Las  venas  son  blanquecinas,  semi- 
diáfanas, capaces  de  adquirir  un  volumen 
ronsifierable:  su  elasticidad  es  muy  in- 
ferior a la  de  las  arterias:  cuando  es- 
lan  vacias  no  conservan  su  cavidad  c«- 
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Ki©  estas,  sino  qne  se  aplanan,  k me- 
nos que  toda  su  superficie  esterna  no 
esté  adherida  á los  órganos.  Las  venas 
tienen  una  sensibilidad  obscura:  su  con- 
tractilidad se  manifiesta  principalmente 
en  los  troncos  gruesos. 

Diferencias  según  las  edades.  La  ca- 
pacidad del  sistema  venoso  casi  igual  a la 
de  las  arterias  en  la  infancia,  es  superior 
en  el  adulto,  y mucho  mas  en  el  viejo. 
La  lentitud  de  la  circulación  y el  pre- 
dominio de  la  descomposición  sobre  la 
composición  en  estas  últimas  edades  pro- 
ducen este  fenómeno.  La  osificación  se*- 
nii  de  estos  vasos  es  muy  rara. 

Funciones.  Conducir  al  corazón  la  san- 
gre de  todas  las  partes  del  cuerpo  des- 
pues  que  este  fluido  ha  suministrado  los 
materiales  de  las  secreciones  y de  la 
nutrición,  he  aquí  la  función  mas  prin- 
cipal de  las  venas.  El  curso  de  la  san- 
gre, igual  y continuo  en  ellas,  esta  pro- 
bado por  los  fenómenos  que  en  estos 
vasos  ofrece  su  ligadura,  por  la  dirección 
de  las  válvulas  y por  las  observaciom  * 
nflscroscopicas.  El  movimiento  de  la  san- 
gre en  las  venas  es  obscuro  en  el  es- 
tado fisiológico,  pues  las  causas  de  la 
progresión  de  este  líquido  hacia  el  cora- 
zón no  le  comunican  un  movimiento  tan 
enérgico  como  el  que  recibe  de  este  órga- 
Uo  para  recorrer  las  arterias.  Por  muchof 
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«sperimerstos  está  c ecidido  que  las  ve» 
lias  absoiven  (Galeno,  Ma;^e?idie)  aun* 
i|ue  ésta  fnncion  pertenezca  mas  á lof 
■vasos  linfáticos  como  despaes  veremos» 

QUINTA  SECCION.  . 

Sistema  Unftitico,  ■ 

§ I. 

Vasos  linfáticos. 


j, Vasos  Hnfaticos  son  aquellos  que  con* 
tienen  líquidos  blanquecinos,  y que  na- 
ciendo por  raicecil'as  capilares,  ya  en 
la  substancia  de  los  Oiganos,  y ya  en 
la  superficie  de  los  intestinos,  forman 
muchos  troncos  que  se  tet  minan  en 
fistema  venoso  general.” 

Ei  sistema  linfático  presenta  una  coH- 
ibrmacion  mas  bien  reticular  que  arbo- 
rifonTue,  compuesta  de  multitud  de  va- 
gos, cuyas  numerosas  rarniíicaciones  co- 
municando entre  st  terminan  en  dos  tron- 
cos prinei pales:  el  uno  de  estos  (canal 
toiacico)  piincipia  sobre  la  2,^  vérte- 
bra lumbar  por  una  especie  ce  dila- 
tación (receptáculo  de  Pequeí),  y va  á 
terminar  en  la  vena  subclavia  izquierda. 
El  otro  tronco  (gran  vena  linfática  de- 
recha) resulta  de  la  reunión  de  los  vaso» 
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dhíribuidos  en  el  miembro  torácico  * 
derecho,  en  una  parte  del  pecho  y en 
la  mitad  derecha  de  la  cabeza  v cue- 
Vio  para  teroíinarse  bien  pronto  en  la 
vena  subelavia  correspondiente.  Este  he- 
cho esplica  la  rapidez  con  que  pasan  á 
las  venas  las  substancias  absorvidas. 

A ecepcion  del  cerebro,  medula  es- 
pinal, ojo,  oido  interno  y la  placenta  to- 
dos los  órganos  están  mas  o menos  pro- 
vistos de  vasos  linfáticos.  Estos  asi  como 
las  venas  presentan  en  los  miembros,  en 
las  cavidades  espiacnicas  y en  los  ór- 
ganos contenidos  en  ellas  un  plan  su- 
perficial y otro  profundo.  El  volumen 
de  estos  vasos  es  inferior  al  de  las  ve- 
nas; permanecen  delgados  a pesar  de 
sus  reuniones  sucesivas:  en  la  cabeza 
son  muy  pequeños;  un  poco  mayores 
en  los  niierabios  superiores  y son  mas 
voluminosos  los  del  tronco  y miembros 
inferiores.  Aunque  su  numero  es  muy 
superior  al  de  las  venas,  pero  su  peque- 
nez hace  que  su  capacidad  total  sea  equi- 
valente á la  del  árbol  venoso.  La  forma 
de  ios  linfáticos  es  la  de  unos  tubitos 
con  muchos  nudos  correspondientes  á sus 
válvulas.  El  origen  de  ellos  se  ha  hecho 
inaccesible  ‘á  todas  las  investigaciones. 

N ) está  probada  la  continuación  de 
sus  raicecillas  con  las  capilares  arteria- 
les, y el  íráiisiío  de  ¡as  materias  inyec- 


4É 

acag@  solo  se  veriñca  cuando  Lay 
rotura  de  las  ar.erias  pequeñas.  Lo  quo^’ 
si  parece  cierto  es:  I,®  Que  los  vaso» 
liiffáticos  toJTian  su  origen  en  lo  interioF 
de  los  órganos  y en  las  superficies 
las  menrbraiias  tegumeníarias  y serosas: 
2.  Que  las  raieecilias  liiifáíicas  mas 
finas  so  anastomosan  tantas  veces  entre 
si  que  forman  verdaderas  redes  bastan- 
te  apretadas  para  componer  la  trama 
de  ciertos  órganos,  tales  como  las  mem- 
branas precitadas  etc.:  3.  ® Que  los  ra-f 
Jilos  mas  voluminosos  aunque  comuni- 
can entre  si  á trechos  menos  inmedia- 
tos sus  anasíomoses  son  mas  frecuentes 
que  en  las  venas:  4.  Que  en  el  tra- 
yecto de  los  linfáticos  se  bailan  los  gan- 
glios de  este  nombre. 

La  superficie  esterna  de  los  liníatico^ 
es  desigual  y esta  adherida  á los  tegi- 
g03  inmediatos,  la  iníeí  na  es  lisa  y guar- 
necida de  muchas  \alvulas. 

Las  paredes  de  los  vasos  linfáticos  se 
componen  de  dos  tónicas  membranosas^ 
ademas  de  una  especie  de  vaina  que  le 
suministra  e^íeriortnente  el  tegido  celular: 
de  aqtiellas  la  esterna  es  bastante  fuer- 
te, filamentosa  aunque  no  está  demos- 
trado que  sea  muscular:  la  interna  muy 
delgada  y frágil  forma  numerosas  válvu- 
las dispuestas  lo  mismo  que  en  las  ve- 
Uüs.  Los  linfáticos  reciben  ramos  arte?» 
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tiesos  \^er¡osos  y vacillos  de  su  especie^, 
no  se  les  conocen  nervios. 

Propiedadss  Jisicas  y vitalesi.  Los  lm«* 
l^rticos  son  proporcioiialniente  rr'as  re- 
' sistentes  que  las  arterias  y las  venas; 
inneba  su  esíeíisibilidad,  y su  elasticidad 
subsiste  aun  después  de  la  muerte:  su 
contractilidad  vita!  está  bien  demostra- 
da; pero  su  sensibilidad  solo  ha  podido 
fterlo  en  los  casos  patológicos. 

Diferencias  sesí:vM  ¡as  edades.  Algunos 

t./  O so 

Lechos  fisiológicos  y el  estado  morboso 
de  este  sistema  inclinan  a creer  que  está 
mas  desarrollado  y goza  de  una  vida 
mas  enérgica  en  ia  infancia  y juventud 
-que  en  las  edades  siguientes. 

Funciones.  La  de  absorver  en  los  ór- 
ganos y en  la  superficie  de  las  mem- 
branas las  substancias  que  deben  entrar 
á la  sangre,  y conducirlas  confundidas 
con  los  nombres  de  quilo  y de  linfa  pa- 
la verterlas  en  el  sistema  venoso;  y aun- 
que no  de  un  modo  esclusivo  son  los 
que  principalmente  están  dotados  de  e§»- 
¿ facultad  absorveníe, 

§.  I?. 

Ganglios  linfáticoi» 

Oanglíos  linfií ticos,  glándulas  conglo^ 
ladas^  son  unos  pequeños  órganos 
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déos  colocados  únicaraente  en  el  íravec- 
to  de  ios  vasos  de  aquel  ncmbre.  Son 
tanto  mas  globulosos  cuanto  es  menor 
su  volumen:  su  grosor  varía  desde  el 
de  una  lenteja  hasta  el  de  una  almen- 
dra. Están  situados  mas  {; ai íiculamien- 
te  cerca  de  las  grandes  articulacicnes 
del  lado  de  la  flecsion  [en  las  axilas, 
ingles  etc]:  abundan  en  las  cavida/les 
torácica  y abdominal;  en  los  .]  untos  mas 
inmediatos  a los  troncos  linfáticos;  y en 
las  superficies  por  las  que  se  iníícdo- 
cen  substancias  nuevas  en  la  economía. 
Los  glangiios  están  compuestos  por  el 
entietegido  de  linfáticos,  vasos  sanguí- 
neos que  se  a ñas  ton  osan  con  estos,  y 
filetes  nerviosos.  Estos  pequeños  cuer- 
pos están  como  su  mides  en  un  tegido 
celular  flojo  que  les  suministra  una  ca- 
pa  membranosa. 

Propiedades  físicas  y vitales,  ^on  msuj 
consistentes:  su  color  varia  seaun  los 
órganos  a cuya  inmediación  se  bailan: 
asi  en  el  bazo  Síui  morenos;  arr  aiillen- 
tos  en  la  proximidad  del  hígado  y blan- 
cos en  el  meseníerio.  Sus  [ ro|  ieelacles  vi- 
tales son  o uy  c b&cura?  f n el  e\‘tado  sano. 

Di  ferev.cias  en  ios  edades.  .Estos  gan- 
srlios  mas  oruesos,  blandos,  subidos  de  co- 
lor,  y con  una  vida  mías  activa  en  la 
infancia  que  en  las  demás  épocas  se 
atioílan  en  la  vejez. 
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Fundones.  Muy  poco  conocidas  las 
de  estos  orgauos,  Uíjicamente  se  supo- 
ne que  el  quilo  y ia  liufa  snfsen  en 
ellos  cieita  modificación  y (]ue  estos 
fluidos  couiienzan  en  ellos  á iiiezclaise 
coa  ia  sangre  venosa. 

CAPÍTULO  líL 

SISTEMA  SEROSO. 

PRIMERA  SECCION. 

Consideraciones  generales. 

El  sistema  seroso  es  la  reunión  de 
muchos  Organos  membranosos  cistiformes 
sepaiados  unos  de  los  oíros,  y que  pre- 
sentan una  supeificie  adherida  a las  par- 
tes inmediatas,  y otra  libre  contigua  asi 
misma  y lubtificada  por  un  liquido  ana- 
logo  al  suero  de  la  sangre.  El  sistema 
seroso  esplacnico  comprende  las  mem- 
branas serosas  contenidas  en  las  cavi- 
dades esfjlácnicas.  y ademas  la  túnica 
vaginal  del  testículo:  el  sistema  sinovial 
ofrece  por  si  mismo  muchas  subdivisio- 
nes. Las  diversas  membranas  que  com- 
ponen el  sistema  seroso  se  parecen  á 
unos  sacos  sin  abertura  y pueden  com- 
pararse (Bichat)  a aquellos  gorros  que 
?e  redubian  sobre  si  m.üinos  para  po- 


€ier1o9  en  la  cabeza.  Ésta  es  la  t)ro8a 
caracterisiica  de  las  membranas  serosas: 
ein  embargo  el  perboneo  dista  un  po* 
co  de  esta  figura;  la  trompa  uterina  pe- 
netra en  su  cavidad  y por  tai  disposi- 
ción presenta  el  único  ejemplo  de  con- 
tinuidad de  los  sistemas  seroso  y mucoso. 
La  unión  de  los  sacos  serosos  á loá 
Organos  inmediatos  por  su  superficie  este- 
íior  es  muy  intima  en  algunas  partes  (pul- 
món, bazo,  etc  );  bastante  débil  en  otras 
(en  los  músculos  y algunas  glándulas). 
La  superficie  esterna  es  ligeramente  desi- 
gual, rugosa,  revestida  de  una  capa  celu- 
lar mas  ó menos  densa  en  los  diferentes 
puntos  de  una  misma  membrana;  la  in- 
terna contigua  á si  mis  na  es  lisa,  lus- 
trosa, húmeda  v sembrada  de  vellosidades 
que  se  advierten  con  el  núcroscopio. 
Las  membranas  serosas  son  formadas 
por  una  hoja  única,  cuya  testara  e» 
mas  apretada  en  su  superficie  libre.  Esta 
tegido  debe  considerarse  como  una  modi- 
ficación del  celular:  en  efecto  parece  qua 
resulta  de  la  condensación  de  este. 

Caracteres  y propiedades  Jiskas,  quim?* 
ms  y vitales.  Las  membranas  serosas 
son  blancas,  transparentes  y elásticas:  la 
maceracion  las  opaca,  pero  en  cambií^ 
la  desecación  aumenta  su  transparencia. 
Por  la  ebulición  prolongada  suministran 
gelatina  y albúmina.  Su  sensibilidad  ^ 


$tila  en  el  estado  de  salud:  afaso  !q 
muy  intensa  que  se  observa  en  su  in- 
flamación peítenece  á ios  tegidos 
yacentes.  Su  vitalidad  tan  solo  se  co- 
noce por  su  nutrición. 

Diferencia  en  la^  edades.  Este  sistema 
tiene  una  estiemada  tenuidad  en  el  fetot 
su  densidad  aumenta  con  la  edad:  es  bas- 
tante notable  en  la  vejez  y por  ella  pier- 
de en  esta  época  gran  parte  de  su  fíec- 
sibiiidad;  y es  por  esto  que  entonces  son 
xnas  fuertes  y resistentes  las  adheren- 
cias de  estos  Oiganos  a las  partes  vecinas. 

Funcicnes  La  de  aislar  unos  órganos 
de  oíros,  la  de  ejecutar  la  secreción  pers- 
piratoria  de  la  serosidad  que  humedece, 
su  superficie  libre:  esta  serosidad  faci- 
lita los  movimientos  á los  órganos  é im- 
pide que  contraigan  adherencias  entre 
sí.  Este  liquido  varia  según  la«  especies 
de  las  membranas  serosas;  a medida  que 
se  ecsala  es  absorvido  y vuelve  a eíw 
trar  a las  vias  de  la  circulación. 

SEGUNDA  SECCION. 
J\Iemhranas  serosas  esplUcnicas. 

Membranas  vellosas  simples,  diafana#, 
etc. 

,,Las  membranas  serosas  esplácnicag 
las  que  tapizan  las  cavidades  de  es- 


'nprsabre  y f'Tíbreii  mas  ó menos  com- 
pleta neiite  á los  oramos  contenidos  en 
ellas,” 

Estas  membranas  ó son  íinicas  [la 
aracnoides,  pericatdio,  peritoneo];  ó son 
dt)b]es  (las  pleura»,  las  íunicas  va^íinales 
de  ios  testículos)  Su  ÍKina  ij^ua!  á la  de 
las  demas  membranas  serosas  es  de '‘ir, 
la  da  sacos  sin  abertura  doblados  sobre 
si  mismos  presenta  un  saco  esíeiiio  (ho- 
ja parieíal),  y otro  int ‘rao  (b 'ja  vis- 
ceral): el  primero  se  adlíieie  a las  pa- 
redes de  la  cavidad:  el  se^^undo  se  es- 
tiende  sobre  ios  órg-aiios  contenidos  en 
ella,  a quienes  envuelve  en  todo  ó en 
parte. 

La  superficie  esterna  de  estas  m^^m- 
branas  está  adherirla  por  todas  partes, 
ya  á las  paredes  de  las  cavidades,  ya 
á las  visceras,  ya  á un  ci  n-tr)  nu  ñero 
de  vasos  y nervios,  ya  en  fi  i,  á si  m‘s- 
ma  por  sus  duplicaturas.  Las  memb  a- 
nas  sero-as  no  son  en  reabdad  mas  que 
nnas  g'''aíi.les  redes  de  í ^gido  celular  mo- 
dificado en  su  densid.id:  el  aspecto  fi- 
biilar  no  es  tan  notable  coíno  en  las 
membranas  sinoviales:  ios  vasos  rojos 
mas  abundantes  en  aquella»  que  en  es- 
tas son  tan  solo  subyacentes.  No  se  pue- 
den seguir  dos  nervios  hasta  las  rnem-^ 
branas  serosas. 

Pfopkdades  Jisicas  y vítales.  La  esten- 


gibüidad  de  las  serosas  esplácnicas  fs 
perior  á la  de  las  siooviales.  Ea  su  vi- 
talidad liada  ofrecen  de  particular. 

Fancioms.  Ei  liquido  ecsalado  eii  la 
superíicie  libre  de  las  esplácaicas  es  tan 
escaso  en  el  estado  de  salud  que  no  ha- 
ce mas  que  humedecerlas:  este  se  coa- 
gula muy  ficiísncnte  y por  sola  la  es- 
posicion  al  aire:  lo  incoagulable  de  esta 
serosidad  paiece  ser  un  moco  gelatini- 
forme  (Beclard).  Estas  membranas  aís- 
lan unas  visceras  de  las  otras,  faciliten 
sus  movimientos  recíprocos,  fortifican  las 
paredes  de  algunos  órganos  membrani- 
formes  como  el  estomago,  intestinos  etc, 
y revisten  las  paredes  de  las  cavidades 
esplácnicas. 

TERCERA  SECCION. 

Jlíevtbranas  sinoviales, 

„Estas  son  unos  órganos  serosos  dis- 
tribuidos en  gran  número  en  el  apara- 
to locom  )tor  y colocados  entre  super- 
ficies que  se  mueven  unas  sobre  otras.” 
Las  membranas  sinoviales  se  dividen: 

1.  En  cápsulas  sinoviales  subcutáneas: 

2,  ^ En  membranas  sinoviales  de  los  ten- 
dones: 3.  En  membranas  sinoviales  de 
las  articulaciones.  Las  primeras  son  unasi 
vegiguiías  redondas,  perceptibles  por  la 
iüsuíiacsion  é internuestas  entre  la  piel 
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j alc^nnas  partas  huesosa?!  ó ternilloíai 
y q ití  se  pereiheii  por  debajo  de  la  mis- 
m i piel  caoio  se  ve  entre  eüa  y el  tro- 
ca uíer,  ea  la  rotiila  etc.  Por  su  super- 
íicie  esterna  e^tán  adheridas  a'  losíejíP 

O 

dos  inoipcliatos,  por  la  interna  que  es 
]ibr«  esíán  condg’uas  á si  nii-smas.  La 
cavidad  de  algunas  de  estas  vesículas  es- 
tá dividida  í n muchas  volsllias  poi  ¡ne- 
dio  de  tabiques  (Be^iard) 


.Las  sinovia  les  de  los  tendones  6 son 
vesiculares  y se  hallc.n  iním puestas  en- 
tre las  partes  ten  lin asas  y los  huesos  6 
carniag')s,  o 


emente  entre  tendones  a 
q ii'ucs  abrazan  rrras  o m«nos  comple- 
ía in  cite  ÍjU.?  sin^viales  tendinosas  se  l!a- 


inan  vaginales  cuando  forman  ai  derre- 
dor de  aqueUos  vainas  con'pleías  com- 
puertas de  dos  hojas  cilindricas  sobre- 

puesíPiS. 

Las  membranas  sinoviales  de  las  aríi- 
CüLcione?!  son  vasiculurcs,  tapizan  la  su- 
perlicie  de  las  aiíiculacioues  movibit^.% 
sus  iigamentoí  y todas  las  [)artes  qu& 
inmediatameníe  las  rodean.  El  pumero,, 
figura  y disposición  de  estas  membra- 
nas es  muy  variable:  se  adhieren  taa 
intimaujente  ' á los  caríi'ag’ns  qim  no  et 
posible  separarlas  dn  ellos.  Estas  mem» 
brunas  sinovialeíi  pre^^eísían  nno<  pliegues 
ílotaates  en  su  cavidad  análogos  a los 
de  las  serosas  esplacnicas  y en  cuyaif 
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iupliraturas  se  encuentra  ícíxido  celiJaf 
y muchos  vasos,  donde  tan\bien,  asi  co- 
mo fuera  de  ellos  se  hallan  unos  paque- 
tes de  gordura  que  infiiiicladameote  se 
«Uf:oniaii  ser  grupos  de  glknnidas. 

El  íegido  de  las  membranas  sinovia- 
íes  no  se  distingue  del  celular  sino  en 
que  aquel  es  mas  denso.  Se  dice  que 
tales  íísembi’anas  reciben  va'-'os  blancoi? 
que  la  inflí-rnacion  hace  visible'.  Las  si- 
iioviaies  de  las  aiticulaclcnes  paiece  que 
tienen  vasos  linfáticos;  no  se  conocen 
iiervics  en  ningiuia  de  elias. 

O 

Caracíérss  y propiedades  físicas  y vita- 
les. Todas  las  siooviales  son  blanqueci- 
nas, semi-.'liáfanas,  delgadas  y blandas, 
y su  estensibilidad  inferior  a la  de  la.s 
serosas  esp'ácuieas.  Bu  modo  de  vitali- 
dad es  ílescoDOcido;  su  inflamación  aca- 
so es  debida  á los  tegidos  si?byaceníes. 

D'ferencia  en  las  edades.  Las  sinovia- 
les  sübcuíar'.eos  son  mas  perceptibles  d<-s- 
de  la  época  del  nacimiento,  en  la  que 
Ja  sinovia  abunda  mas  que  en  las  otras 
épocas  de  la  vi:ia.  Las  sinovia’es  de  los 
tendones  se  d-sarrollan  por  la  frotación 
de  estos  con  las  partes  inmedi  das.  Bu 
riíimero  disminuye  con  la  edad  {.¡or  unir- 
se las  que  se  hallan  en  contacto  Las 
ainoviales,  que  en  el  feto  y en  e!  niño 
son  muy  delgadas  se  hacen  mas  densas 
y rígidas  ea  la  vejez.  La  sinovia  es  po- 


co  consistente  en  ios  primeros,  pero  ea 
menor  cantidad  en  la  vejez  y antes  del 
nacimiento. 

Funciones.  Las  membranas  sinoviales 
facilitan  el  movimiento  recíproco  de  las 
partes  por  la  lisura  que  á su  superíi- 
cie  libre  le  da  la  sinovia  que  constan- 
temente se  eesala  y se  absorve  en  ella. 
La  abundancia  de  este  liquido  que  va» 
lia  un  poco  en  las  tres  especies  de  sí- 
noviales  depende  de  la  cantidad  de  vasos 
que  se  hallan  entre  las  hojas  de  sus  plie- 
gues y no  de  un  aparato  glandular.  La 
sinovia  de  las  membranas  articulares  es 
viscosa,  glutinosa,  salada  y por  la  arsa» 
lisis  da  agua,  meco,  albumen  y fibrina, 
algunas  sales  de  sosa  y de  cal,  y según 
Furcroy,  accido  une»  á cuya  combina- 
ción con  la  sosa  se  deberán  las  concre- 
ciones duras  (tofos)  que  se  notan  en  lai 
articulaciones. 

CAPITUJ^O  IV, 


SISTEMA  FIBIíOSO. 


Sistema  fibroso  prepíamente  dicho  6 n$ 

cUisilco. 

PRIMERA  SECCION. 

Consider ciclones  generales. 

Tegido  albugíneo,  tendmosOj  aponeu*^ 
réíico,  ligamentoso. 
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5, El  sistema  fibioso  e¿  un  tegulo  Blan- 
co, lustroso  rmiy  resistente,  con  fibras 
mes  ó tuenos  disíinías  y que  forman  gran 
nümero  de  oriranosf’  Disíimrulremos  es- 
tosen  Organos  fibrosos  ligameritosos  (ten- 
dones y ligamentos),  segundo  cm  Oiga- 
nos fibrosos  de  envelíura  íc  pon eu roses, 
periostio,  péíicondiio,  duramater  ecí.). 

Hay  dos  formas  p-in?  ipabs  en  el  sis- 
tema de  los  Organos  fibiesos:  la  funi- 
cular ó -en  haeecilio,  y la  membrano- 
sa: la  [uirnera  pertenece  únicamente  á 
los  tendt'nes  y ligamentos:  la  segunda 
se  observa  en  las  menibranas  de  en- 
voltura Los  órganos  fibrosos  resultando 
lina  reiiiiion  de  fibras,  distintas  en  la 
mayor  paite  de  ellos,  casi  impercepti- 
bles en  algunos,  dispuestas  a veces  en 
manojstos,  a \eces  erdielazadas  y a ve- 
ces, en  fin,  for mu  ndo  rapas  delgadas:  ta- 
les fibras  son  nrros  filamentos  blancoSj 


n as  delgados  que  los  cabellos,  reuní- 
ci(  s por  tegido  celular  para  la  forma- 
ción de  dichos  órganos  en  los  que  co- 
rno en  cmrtos  tendones  delgados  pare- 
ce que  no  hay  vasos  sanguíneos;  al  paso 
que  el  periostio  y la  dura- madre  abun- 
dan de  eilcs:  algunos  reciben  vasos  lin- 
faíicrs;  pero  en  ningunas  se  pueden  se- 
guir los  rrervios. 

frf piedades  fs’cas,  qv'imicas  y vitales: 
El  tígidü  fibroso  es  bluiitüj  y en  lo  ge- 


jtieral  de  un  brillo  plateado:  es  duro  re*» 
«isíente  y no  puede  distenderse  sino  con. 
lentitud:  asi  cuanrto  una  causa  enérgi- 
ca tiende  á producir  la  disíenciou  muy 
derrepente  resulta  o la  rotura  del  ór- 
gano fibroso,  ó la  de  los  huesos  a que 
ge  adhieren.  Este  tegido  se  retrae  con 
la  misma  lentitud,  es  decir,  que  tiene 
poca  elasticidad,  propiedad  que  se  au- 
inenía  por  la  desecación  y pierde  cuan- 
do se  macera:  en  este  caso  las  fibras  se 
separan,  reblandecen  y convierten  en 
una  pulpa  blanquisca  que  la  ebulición 
reduce  á gelatina:  es  también  muy  di- 
iici)  de  digerir'y  tarda  mucho  en  cor- 
romperse. La  Sensibilidad  que  el  siste- 
ma fibroso  en  el  estado  fisiológico  ma- 
nifiesta en  una  esten  don  violenta  pare- 
ce debe  referirse  mas  bien  a ios  ner- 
vios de  la  [jai te  interesada;  pues  un  ór  « 
gano  fibroso  puede  picarse,  corta» se  y 
someterse  a la  acción  de  los  irriíautes 
químicos  sin  dar  señales  de  dolor;  sin 
embargo  las  causas  iriitaiites,  obran  tam- 
bién sobre  este  tegido  y pueden  causa? 
su  infla macion, 


D'ferencia  en  las  edades.  La  tesíura 
fibrüar  em[)ieza  a percibirse  á los  (ítís 
meses  de  la  vida  fetal.  El  tegido  fi- 
broso en  el  niño  es  de  un  color  blan- 
co aperlado,  y por  mas  entensible  ss 
rasga  cou  aieiios  facilidad.  En  el  vi§-- 


B5 

|ó  es  denso/  rígido,  amarino  y irseTi®# 
liso  que  en  el  adulto:  no  se  osifica  si« 
ro  en  algunos  puntos  contiguos  a los 
huesos  o á los  cartílagos. 

Funciones.  Puramente  mecánicas  y di- 
ferentes según  los  órganos  que  compon 
nen. 

SEGUNDA  SECCION. 

ARGANOS  QUE  COMPONEN  EL  S1STEM4 
FIBROSO  PROPIAMENTE  DICHO. 

ARTICULO  I. 

Organos  fibrosos  ligamentosos. 

Estos  son  los  ligamentos  de  los  hue- 
f05  y cartílagos,  y los  tendones  que  u- 
Xien  ios  músculos  a las  partes  dura^ 

§ I- 

Ligamentos. 

,, Estos  son  unos  órganos  fibrosos  muy 
resistentes  que  se  adhieren  á lo  meno§ 
por  ¿US  estrenjidacles  á huesos  ó car- 
tílagos” Dividense  en  articulares,  no  ar- 
ticulares y mistos.  Todos  estos  presen* 
tan  las  dos  formas  generales  de  órga- 
nos fibrosos  la  fascicular  y la  membra- 
liosa:  los  pri¿Leros  geneialmcnte  mas  aiif 


etiosv  que  gruesos  tienen  por  comtil 
una  fonr  a cuadriljngd.  Los  ligamentos 
memb* añosos  tienen  una  forma  variada. 
Los  de  las  articulaciones  se  llaman  li-» 
gamenlos  capsula;e?  por  ref  iesentar  vai- 
nas fibrosas  que  por  cada  estrernidad 
adhieren  á la  eifcunfereneia  de  la  par- 
te huesosa.  El  tegido  de  los  ligamento® 
es  muy  apretado  y no  en  todí)s  se  dis- 
tinguen sus  fibras:  hay  en  ellos  algunos 
vasos  sanguíneos  y contienen  una  poca 
de  gordura. 

Diferencia  en  Lis  edades»-  La  adheren- 
cia de  los  ligamentos  con  los  hue'^o^:  a 
con  los  cartílagos  es  poco  íntima  Cn  !a 
infancia  y mueho  en  la  edarl  adulta  y 
em  la  vejez  En  aquella  éooca  se  in^ 
serian  estos  órganos  casi  esclusivameiif» 

O 

te  en  el  neri^istio. 

■rt''  í 

Funciones.  Los  articulares  que  sirveri 
para  unir  dos  huesos  diíerentes  se  opo- 
nen h ciertos  movimientos  y permiferi 
otros.  Los  no  articulares  que  se  dirigea 
de  una  fiarte  ú otra  de  un  mismo  hue- 
so, ó convierten  en  agugeros  algunas  es- 
cotaduras (acromio-co  Gcoideo)  u oblite- 
jan  un  vacio  de  lu  sub.stanria  huesos^ 
(sub'pubiano).  á os  misto.'>  (jue  multifili- 
can  las  superficies  de  inserción  de  los 
músculos  sirven  también  para  llenar  el 
esuafio  que  dfjpu  dos  huesos  difeien* 
(iíiter-oseosj* 
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§ n. 

TendoneSn 


son  linos  órganos  ligamentosos 
que  unen  algunos  miisculos  con  los  hue- 
sos ó cartílagos,  o también  dos  porcio- 
nes 'de  un  mismo  músculo.  Según  sil 
figura  pueden  ss'r  o tendones  funicula- 
res ó ano 

i 

aig  5 TI  o 3 ta 


aeuro‘ico3  ó de  inserción;  hay 
mbien  o'ie  son  en  parte  fu- 


niculares j en  parta  roembraniforrnes. 
Loj  tendones  están  colocados  las  mas 
veces  en  las  estrendua-cles  de  los  mus- 


culos,  en  algunos  de;  los  cuales  suelen 


encontrarse 

funiculares 


á un  misnio ''tiempo  íendont'S 
V aDonenróticos.  Otras  ve- 


ces los  tendones  inteírumuen  la  conti- 
nuidad de  las  fibras  caiiioms,  y la  li- 
nio n de  ellos  con  estas  es  muy  íntima 

V 


en  todas  partes. 


El  teificlo  de  estos  óríjaoos  es  mu? 
apretado:  sus  fibras  están  reunidas  por 
un  t8.^i(io  celular  poco  abnn'laiiíe:  re- 
ciben muy  pocos  v;ísqs  y los  tendones 
que  se  rosan  c')n  huesos  llegan  a ha- 
cerse fibro* cartilaginosos  y aun  hueso- 
sos. 

Propíedíde^  Jiskcis  y vítales.  Los  ten- 
dones son  de  iin  blanco  mas  ó menos 
rogizó,  secos  é inesteiisibles:  su  vitali- 
dad parece  iniarior  a la  de  ios  deinas 
órganos  fibrosos. 


y 


8 


Funciones,  La  de  fijar  los  músculos  á 
las  partes  duras  y hacer  mayor  la  su- 
perficie de  inserción. 

Espuestos  al  aire  y desnudos  de  su 
tegido  celular  pierden  fácilmente  su  vi- 
talidad y se  esfolian, 

ARTICULO  II. 

Organos  fibrosos  de  envoltura^ 


§ I* 


^poneurosis. 

„Las  aponeurosis  son  unas  membra- 
nas* fibrosas  que  revisten  mas  o menos 
á uno  ó a varios  músculos.”  Las  hay 
generales  (de  los  miembros)  y parcia- 
les (del  tronco):  . las  primeras  ofrecen 
la  forma  de  los  miembros  cuyos  mus- 
culos  rodean:  en  relación  con  estos  por 
su  cara  interna,  separando  á unos  de 
otros,  y suministrando  h las  fibras  de 
muchos  de  ellos  algunos  puntos  de  in- 
serción van  a adherirse  a ciertas  pro- 
minencias lineares  de  los  huesos.  Su  ca- 
ía esterna  se  une  á los  teguojentos,  a! 
tegido  adiposo  y vasOs  subcutáneos  por 
medio  de  un  tegido  celular  ílojo.  Se 
confunden  estas  aponeurosis  por  sus  es- 
tremidades  con  el  periostio  ó con  el 
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tegido  celular  y forman  algunos  anillos 
fibrosos  para  dar  paso  á los  tendones. 

Las  aponeiirosls  parciales  ó del  tron- 
co tienen  una  forma  variada,  y envuel- 
ven incompletamente  á ciertos  múscu- 
los de  las  paredes  es plác nicas:  hay  apq- 
neurosis  que  no  cubren  mas  que  á un 
músculo  y otras  que  revisten  a mu- 
chos. Ei  tegido  de  las  aponeiirosis  de 
envoltura  se  compone  de  una  ó varias 
capas  de  fibras  colocadas  en  diversos 
sentidos. 

Caracteres  físicos.  Estas  membranas  son 
de  un  blanco  aperlado,  su  espesor  es- 
ta en  razón  directa  de  la  energía  del 
músculo  ó músculos  que  cubren:  sus  fi- 
bras mas  rígidas  y resistentes  que  las 
de  los  tendones  son  también  mas  re- 
fractarias á la  maceracion  y ebulición. 

Funciones,  Mantener  las  partes  sub- 
yacentes en  su  posición  cuando  los  mo- 
vimientos tienden  a mudarla,  favorecer 
la  progresión  de  los  fluidos  venosos  y 
linfáticos;  é impedir  por  su  inestensi- 
bilidad  que  estos  se  acumulen  debajo» 
de  ellos,  es  la  triple  función  de  las  apo- 
neurosis  de  envoltura. 

§ II. 

Vainas  de  los  tendones, 
jjEsías  son  unas  espansiones  del  te» 


gido  fibroso  qoe  foímando  per  si  ó con 
los  huesos  inraediatus  unos  conductos 
dan  paso  a lino  ó vanos  tendones.”  En 
el  primer  caso  se  HaffiBri  completas;  é 
incompletas  en  el  segundo:  simples  cuan- 
do solo  tienen  una  cavidad:  cGwpnesias 
cuando  son  tantas  como  los  tendones 
taje  admiten:  p'enerahs  cuando  e-rivati;!- 

i O vy 

lian  mochos  tendones:  parciales  cuando 
solo  contiene- n uno.  FinaloreDíe  se  lla- 
man ligameníGS  (mulcires  cuando  no  coiis- 
tituyen  mas  que  anillos  fibrosos.  El  íe- 
fi'ido  de  las  vainas  de  los  tendones  es 

O 

apretado,  denso  y delgado  ínuchas  ve- 
ces: esta  compuesto  de  fibras  fransvei- 
las-ü  oblicuas  mas  ó menos  manifies- 
tas. 

Funciones.  Los  de  mantener  los  ten- 
dones en  su  logar,  y también  servirles 
de  poleas  en  algunos  sitios. 

§ IIT. 

Periostio. 

,.Esta  es  la  cubierta  fibrosa  de  los 
huesos.”  Tiene  la  figura  del  hueso  que 
cubre:  su  continuidad  tan  solo  se  in- 
tesTupe  en  las  ai ticulaciones  con  mo- 
viniierjío;  (ii  las  inmóviles  pasa  sin  in- 
terrupción de  un  hueso  aotso;  peio  ni 
en  unas  ni  en  otras  cubre  las  super* 
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fieles  ríticBiares.  Les  fbras  del  peiiog» 
íio  ti\  los  freses  Isrgrs  y ccítes  íie- 
JiOíi  lo  íiiiírD  a cirí  í eicii  ere  los  dees- 
tes;  ío  asi  en  Ic-s  { iai.cs.  Fii  les  | ar- 
tes'  eí|r!esies  a foierienes  bebiíeali  s,  la 
testi  la  se  be  ce  ('.bic-eeslilegiiícss'.  este 
tceií  o Kcibe  r.  i.íbcs  vesos  seria'eirieos 

o 

y o -a eres  lií'íátiees. 

Liicur.cUi  in  ¡as  edades.  En  el  feto 

L/ 

el  ]e]ií.  st’O  es  biel  do,  es{.ci  ÍOfO  gela- 
tinlfin.e  y | eco  voí  cider;  fU  eoheren- , 
tía.  (.CP  les  bueses  débil  en  esta  tdao  y 
(11  la  iijíercia  es  besíante  ii.iin  a en  el 
adulto,  (11  el  (,ue  ían'bien  les  bbias  es- 
tán mas  di  maleadas,  aumentada  su  ecn- 
sisíencia  y deianollada  su  icd  vascuiai; 
en  el  viejo  es  tenez,  duro  y aun  llega 
á rsifrarse  por  su  cara  interna, 

hnderíes.  Eeftnrler  les  huesos  ele  la 
aecicii  de  les  éigrrxs  que  los  rodean: 
lefí.izer  les  { aieCís  de  sus  vasos  y en 
la  iníai  cia  unir  las  epifises  al  cuerpo 
del  hueso. 

§ ív. 


Pericondrio. 


,.Fsía  es  una  mínbiana  fibrosa  que 
cibie  les  caití'eees  i q aitieulaies.”  Es- 
tá nrrrs  im  n en  ente  unido  con  estos 
que  el  feiioslio  con  los  huesos.  Es  po- 
co vascular  y su  vitalidad  iiiíeiior  á ia 


del  periostio  con  quien  no  tiene  mas 
* diferencias  que  las  indicadas. 


V. 


Envolturas  fibrosas  cerebro- espinal  y otr-as. 


Estas  son  la  duramaíer,  la  escleróti- 
ca, la  albugínea  y la  membrana  fibrosa 
de  los  riñones.  La  dura-madre  situada 
en  el  cráneo  y en  el  canal  raquidiano 
tapiza  como  un  periostio  interno  la  ca- 
vidad del  primero:  intimamente  unida  á 
la  aracnóides  es  la  envoltura  del  cere- 
bro, cerebelo,  medula  oblongada  y espi- 
nal. Esta  membrana  en  la  primera  edad 
parece  estar  compuesta  de  dos  hojas. 
Sus  fibras  son  muy  manifiestas  y es  tan 
vascular  como  el  periostio. 

,La  esclerótica,  capsula  fibrosa  muy 
solida  del  ojo,  a quien  da  la  figura,  está 
formada  de  fibras  poco  perceptibles,  y 
es,,  asimismo  poco  vascular. 

La  albugínea  envoltura  del  testículo 
igual  en  densidad  a las"  anteriores  es  co- 
mo la  esclerótica  poco  vascular.  Aná- 
loga á esta  es  la  que  envuelve  al  ovaiio. 

La  cubierta  fibrosa  de  los  riñones  da 
igualmente  prolongaciones  á lo  interior 
de  ellos. 

§ V!. 

^Membranas  fíbro  serosas  y fibro-mucosas. 

i'.:. 

í.. 

Donde  quiera  que  las  fibrosas  se  ha- 
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lian  en  relación  con  ilas’''serosas  ó mu- 
cosas, se  unen  tan  intimamente  á ellas 
que  ni  pueden  separarse  por  la  disección, 
ni  forman  al  parecer  mas  que  una  so- 
la membrana  fibrosa  en  su  cafa  ester- 
na y serosa  ó mucosa  en  su  cara  in- 
terna. El  pericardio,  las  túnicas  vagina- 
les y la  unión  de  la  dura -madre  con 
la  aracnoides  nos  dan  el  ejemplo  de  las 
fibrosas.  La  que  une  los  anillos  de  la 
íraquearteria,  el  periostio  y pericondrio 
en  todos  los  puntos  en  que  se  une  á 
los  tegumentos  internos  como  en  las  fo- 
sas nasales,  conducto  auditivo  esterno 
y la  faringe  nos  ofrece  el  ejemplo  de 
las  fibro- mucosas. 

SEGUNDA  DÍVÍSÍON. 

Sistema  fibroso  amarillo  6 elástico. 

Este  sistema  es  un  tcgido  análogo  al 
fibroso,  muy  estensible  y elástico  y que 
forma  un  gran  número  de  partes  mem- 
branosas, ligamentosas,  etc.,  cuales  son 
los  ligamentos  amarillos  de  las  vértebras, 
la  membrana  propia  de  los  vasos,  prin- 
cipalmente arteriosos,  la  túnica  del  ba- 
zo y de  los  cuerpos  cavernosos.  Se  en- 
cuentra en  tres  formas:  primero  la  de 
manojitos  (ligamentos  amarillos),  en  la 
de  tubos  (vasos  y conductos  escretoríos), 


tn  la  de  sacos  membranosos  ‘(cuerpos 
Cavernosos  y vosos).  Las  ñbras  de  esto 
tegiJo  están  en  hacecillos  y nunea  en- 
trelazadas: tiene  pocos  vasos  y poco  ta- 
giio  celular. 

Propiedades  físicas  y químicas.  Blanco- 
amarillento  lo  .es  mas  des  jiies  de,  la  muer- 


te:' muy  elástico,  cuya  propiedad  pier- 
de por  la,  desecación,  - la  que  le  .da  nii 
aspeeío  córneo;  pero  imi  lign-a  -mice- 


racion  en  el  agua 
racter  plisíitü'ivo. 


le  restituye  aqii'd  ca- 
Casi  refractasio  a la 


itI.  . 


inaceracion,  a ioíi  álcalis  y a iO'  a 
la  coe-cion  lo  co  ivieiíe  engdatim:  íie- 
me  atbumen  y fibrina.  No  m nidiesta  sen- 
sibilidad, ni  contraciilídad.  Su  osificación 
senil  es.  muy  rara. 

Funciones.  Subroinistra  medios  de  unión 
b cubierta  a ciertas  partes. 


T 


??■ 


^ECERA  DIVISION. 


Sistema  fibro-cartilaginoso. 

Este  sistema  e-s  la  reunión  d'e  r3'"ga“ 
nos  cava  teoaci-dail  ocupa  el  rricidioen- 
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lió'?  te.^idos  fibrosos  y cartilaginosos  ni 
están  combinados  en  las  mismas  propor- 
cionen en  todas  partes,  ni  dispuestos  de 
Xm  mismo  modo»  en  un  mismo  fibro-car- 
tüago.  En  general  la  substancia  fibro- 
sa es  mas  perceptible  en  la  parte  mas 
cit-erna  del  fibro- cartílago:  la  cartilagi- 
nosa lo  es  mas,  cuanto  mas  se  aproe- 
usima  al  centro  del  órgano. 

Propiedades  físicas,  químicas  y vitales. 
Los  fibro-cartíiagos  son  blanquecinos  y 
a la  tenacidad  del  sistema  fibroso  reú- 
nen la  elasticidad  dercartilago.  Este  te- 
gido  por  la  cocción  se  convierte  en  ge- 
latina. Su  sensibilidad  y contractilidad 
no  es  manifiesta  en  el  estado  fisioló- 
gico. 

Diferencia  en  las  edades.  La  parte  ho- 
mogénea de  ellos  y su  blandura  pre- 
domina en  la  infancia,  pero  sus  fibras 
68  demarcan  mejor  en  las  edades  si- 
guientes que  adquiere  mas  consistencia; 
su  Osificación  es  muy  rara. 

Punciones.  Estos  órganos  sirven  ó pa- 
ya facilitar  los  movimientos  de  ciertos 
tendones  ó para  favorecer  la  movilidad 
las  superficies  articulares* 
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CAPÍTULO  V. 


^ SISTEMA  CARTILAGINOSO. 

PRIMERA  SECCION. 

í I 

Consideraciones  generales, 

^jjLos  carülagos  son  unas  partes  du- 
ras, bíanqueciQas,  quebradizas,  im  po- 
ca flecsibies  y muy  elásticas,  sin  or- 
gánizücion  aparente,  y por  lo  géneral 
en  coneccion  con  el  sistema  huesoso.’’' 
Los  cartilaqos  son  o temporales  6 per- 
maneníes:  también  pueden  dividirse  en 
articulares  o 'sin  perieondrio,  j en  pe- 
licondrlales.  Estos  órganos  son  largos, 
estrechos  ó dispues‘os  á manera  de 
njenibranas;  pero  todos  son  mas  6 me- 
lios  aolanados.  Los  articulares  esran  uni- 
dos  á las  estremidades  de  los  huesos  o por 
sus  dos  caras,  como  en  las  aríicolacio- 
nes  inmobles;  5 por  una  sola  como  cis 
las  íGovibles.  £iOS  pericondriales  tambi-  ii 
ó se  adhieren  ó los  huesos,  o están  ei^ 
3'elacion  ‘ con  las  partes  blandas. 

Aunque'  en  apariencia  parece  hoino- 
geneo  el  tegido  ele  estos  órganos  pe- 
ro en  ellos  ss  descubren  fibras,  cuya 
dirección  varia,  La  niaceracion  prolon- 
gada los  reduce  ó una  tsama  celulosa. 
Aunque  parece  que  no  reciben  vasos» 
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pero  la  nutrición  de  estos  órganos  se 
evidencia  por  el  tinte  amarillo  que  to- 
man en  la  ictericia.  No  se  han  descu- 
bierto nervios  en  ellos. 

Propiedaden  fislcas^  químicas  y vitales, 
I)e  color  blanco  rojizo,  con  láminas  del- 
gadas semitransparentes,  tan  solo  los 
huesos  en  su  parte  esterior  ecseden  á 
los  cartílagos  en  dureza  y densidad:  muy 
clásticos,  penetrados  de  jugos  son  bas- 
tante refractarios  á la  maceracion  y pu- 
írefaccion.  Solo  los  articulares  se  di- 
suelven en  gelatina  por  la  cocción,  pues 
de  los  pericondriales  solo  le  da  la  par- 
te que  está  osificada.  La  análisis  nada 
positivo  enseña  acerca  de  los  princi- 
pios constitutivos  de  estos  órganos.  La 
vitalidad  de  los  cartílagos  es  muy  obs- 
cura; su  nutrición  muy  lenta:  menos  en 
la  pubertad  en  que.  los  de  la  laringe 
se  desarrollan  pronta  y notablemente. 
No  es  apreciable  su  sensibilidad  pro- 
pia. 

Diferencias  en  las  edades.  En  la  pri- 
mera los  cartílagos  son  un  mucilago  es- 
peso, y poco  á poco  van  adquiriendo  la 
solidez  que  les  c^míoeeiros:  en  ti  vie- 
jo son  secos,  mas  colorados  y opacos, 
y á ecepcion  de  las  articulaciones  mo- 
vibles los  demas  se  osifican  aunque  gea 
parcialmente. 
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SEGUNDA  SECCÍOM. 

Cartílagos  ariicidares. 

Estos  son  los  que  revisten  las  cnrai 
articulares  de  los  huesos.  Ellos  son  b 
diartrodiales  ó synartrodialcs  la  mace- 
ración,  la  cocción  etc.  hacen  eyideníeá 
las  fibras  de  este  tegido,  las  que  estai^ 
dispuestas  perpendiculaimente  k la  sü* 
perficie  huesosa.  No  pueden  seguirse  los 
vasos  en  los  oréanos  de  que  se  traíÉj 
y solo  los  articulares  se  convierten  en 
gelatina  por  la  cocción:  los  diartrodia- 
les se  adelgazan  sensiblemente  en  la 
vejez. 

Funciones^  Los  cartílagos  de  las  arti- 
culaciones por  su  elasticidad  disminu- 
yen los  esfuerzos  de  compresión  y los 
choques  que  espeiimentan  las  superfi- 
cies articulares:  por  la  misma  propiedad 
facilitan  también  los  movimientos  de  lal. 
articulaciones  diartrodiales. 

TERCERA  SECCION. 

Cartílagos  pericondríales. 

Estos  son  los  que  constituyen  el  to- 
do ó parte  del  armazón  de  ciertos  br* 
ganos:  están  vestidos  de  una  membra- 
na fibrosa  (pericondrio)  y no  pueden  seí 
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ira  por  ia  cocción 
í.í'  ]ts  cohtiÜes,  (\q  la  laringe, 
iiníiz  I ar|)?do's  (-te.  -son  de  una  clase. 

Eii-re  unes  son  mcn.braiüfor- 

(el  íiioídes  etc),  ctios  fajas  eí'  re- 
chas  V grue¡^.as  (los  de  las  cos:il;a>.)  o- 
‘tros  en-fín  foiman  anillos  iríC0iit|jie;.G3 
-(los  tiequisles,  bronquiales  etc).  Los 
cartílagos  de  esta  clase  se  resuelven 
por  la  cocción  en  fibrillas  muy  tenues 
' y pequeñas  y después  en  tegido  celu- 
lar, 

Propiedades  Jisicas.  Los  cartílagos  pe- 
ricondiiales  meiíibranifornies  son  ios  mas 
íiecsibles  de  esta  clase  en  la  que  todos 
son  iTuy  elásticos  y contienen  mas  can- 
tidad de  materia  teriea  que  los  diar- 
trodiales. 


Diferencia  en  las  edades.  Los  perí- 
ccndiiales,  principalmente  los  de  las  cos- 
tillas y de  ia  traquea-  desarrollados  en 
la  edad  adulta  se  osifiean  después  por 
lo  común  en  todo  o en  parte. 

Funciones.  Los  eartilagos  pericondiia- 
les  ya  solos  é ya  con  los  huesos  cons- 
titinen  la  base  de  ciertas  [ aites,  cu- 
ya fí'g'ioa  defei  minan  o contribuyen  á 
deitei minar:  finalmente  sustituyen  a los 
huesos  en  aquellos  sidos  en  que  los 
movití  lentos  de  espansion,  de  estrecha- 
miento etc,  necesitan  una  armadura  e- 
lástica  y mas  4 menos  íiecsible. 


CAPITULO  Vi. 


Sistema  huesoso. 
PRIMERA  SECCION.  . 

De  los  huesos — Consideraciones  generales, 

,.Ei  sistema  huesoso  es  la  reunión  ds 
un  gran  número  de  piezas  orgánicas  mas 
duras  que  todas  las  demas  partes  s51i- 
das,  que  unidas  mediatamfnte  y de  di- 
versos  modo*  unas  con  otras  forman  la 
armadura  y determinan  la  configuración 
general  del  cuerpo.”  Los  huesos  siempre 
están  situados  en  medio  de  las  partes 
blandas,  debajo  de  los  tegumentos  y de 
los  músculos  que  estos  cubren:  jamas 
están  enteramente  al  esterior. 

Se  'dividen  en  huesos  largos,  ancho» 
y cortos  con  relación  á sus  dimensio- 
nes: los  hay  también  mistos  según  quo 
pertenecen  á un  mismo  tiempo  á dos 
géneros.  Los  huesos  largos  [medulares] 
son  aquellas  piezas  huesosas  prolonga- 
da?, situadas  en  los  mieo^bros,  de  una 
figura  cilíudiica,  mas  gruesas  y volumi- 
nosas en  sus  eitre  mida  des  y que  presen- 
tan un  conducto  medular,  Los  anchos 
ó planos  son  aquellas  piezas  cuyas  di- 
mensiones iguales  casi  en  longitud  y la- 
titud son  muy  superioies  ^ su  espesor. 


Los  cortos  flon  aquellos  cuyas  tres  di- 
rnensioiies  son  casi  iguales.  Los  huesos 
roistos  son  lo  que  reúnen  las  formas  de 
las  especies  precedentes  y parecen  re« 
¿¡ultar  de  la  reunión  de  dos  y aun  de 
tres  de  estas  especies. 

En  la  supeificie  de  todos  los  huesos 
liay  eminencias  y cavidades  que  modt- 
íkan  su  confoTmacion.  Las  [lí  imeras  son 
articulares  ó no  articulares:  aquellas  es- 
tán cubiertas  de  tegido  carlilagiooso:  es- 
tas, cuya  mayoría  e&^a  destinada  a dar 
inserción  á partes  fibrosas,  carecen  de 
carifiagos. 

Las  cavidades  ó undinfientos  se  di- 
viden también  en  articulares  y no  ar- 
ticulares: solamente  las  piimeias  están 
cubiertas  de  cartílagos  cemo  las  emi- 
nencics  corresj. ondientes.  las  segundas 
son  internas  o esternas.  Tales  eminen- 
cias y cavidades  huesosas  están  forma- 
das alguna  vez  por  un  solo  hueso,  pe- 
ro las  mas  veses  íesulían  de  la  reunión 
de  dos  ó mas  de  ellos. 

El  tegido  de  los  huesos  es  fibro-la- 
minoso,  apretado  al  esíerior  y masareo- 
!ar  en  la  paite  interna,  diferencia  que 
hace  destinguir  en  ellos  tres  tegidos, 
compacto,  reticular  y esponjoso.  Ade- 
mas del  tegido  huesoso  entran  en  su 
composición  1.  ® la  membrana  fibrosa 
esterna  que  le  sirve  de  cubierta  (periostio) 
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® la  medula  ó sistema  adiposo  de  lof 
huesos:  3.®  vasos  sar^guineos  arte>ia« 
les  y venosos.  Los  linfáticos  no  han 
podido  descubrirse  mas  a!!a  de  la  su- 
perficie  de  los  huesos.  Los  vasos  de  la 
membrana  niednlar  de  los  huesos  lar- 
gos van  acompañados  de  fíleles  nervio- 
sos; pero  estas  filetes  no  se  desciibroíí 
en  el  tejido  hueso^^o  mismo. 

Propiedades  fisicas^  químicas  y vitales» 
Los  huesos  son  de  nn  color  b anco  a- 
marillenío,  muy  d(iros,  algo  ela-ticoSj 
susceptibles  de  una  esteocion  lenta,  un 
tanto  fíecsibles:  su  solidez  depende 
su  composision  qnlmica:  este  tegido  no 
es  mas  que  el  celular  endurecido  por 
su  combinación  con  una  substancia  ge- 
latino-calcarea:  esta  parte  g:* latinosa  &© 
separa  por  media  de  la  cocción;  la  sa- 
lina se  descoíiipone  por  medio  de  los 
ácidos.  I os  huesos  en  ülíimo  anaüsis 
suministran  matera  anima!  gelatinosa, 
substancia  animal  in^^oluble,  fosjato  f 
íluato  de  caí,'  fjsjaío  de  U'íigne-iay  sosa 
é hidí'oclorato  de  sosa  (Berzeluis).  Lo3 
huesos  son  insensibles  en  su  estado  íi- 
siulógico:  nunca  manifíestan  contraccio- 
nes  vitales,  y la  leníifud  con  que  sé 
fornian  y reparan  da  á coa  ocar  lo  obs« 
curo  de  su  vitalidad.  - 

Desarrollo  diferencia  en  las  edades» 

o 

Los  huesos  son  fluidos  al  principio,  des« 
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pues  gelatiniformes,  y en  seguida  pé** 
gan  sucesivamente  al  menos  muchos  de 
ellos  por  los  estados  fibr o- cartilaginoso 
y cartilaginoso  para  rcmplazarse  des- 
pués de  un  tiempo  variable  por  el  es- 
tado huesoso.  La  osificación  principia  cer- 
ca de  un  mes  después  de  la  coneep- 
cion  y no  se  acaba  sino  hasta  los  do- 
ce años,  y para  ciertas  partes  acreso- 
rias  hasta  los  diez  y ocho.  Mechas  e- 
ininencias  articulares  y no  aatirulaie? 
«e  forman  por  puntos  de  osifieaciou  dis- 
tintos que  aparecen  en  épocas  muy  di- 
ferentes, es  decir  desde  pocos  dias  an- 
tes del  nacimiento  hasta  los  Í5  y 18 
años.  Se  llaman  epifses  a estos  pun- 
tos huesosos  cuando  están  separados  de 
los  huesos  por  una  porción  caitilagino- 
•a;  la  osificación  de  esta  las  convier- 
te en  apófisis.  Finalmente  parece  que 
por  lo  común  los  huesos  se  desarro- 
llan en  el  hombre  siguiendo  el  orden 
de  su  aparición;  Los  huesos  largos  an- 
tes que  los  anchos,  y estos  antes  que 
los  cortos.  El  primer  desarrollo  de  Jos 
huesos  se  hace  por  justa  posición;  pe- 
ro una  vez  formados  se  aumenta  por 
una  nutrición  intersticial,  cuya  energía 
estk  en  razón  inversa  de  las  edades;  asi 
este  trabajo  nutritivo  va  haciéndose  mas 
lento  en  el  adulto,  y disminuye  el  nu- 
laero  y volumen  de  los  vasos:  los  hue- 
lo 
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Sos  entbrce»  irenos  eirípgpndos  de  ebii*^ 
g.ic  se  bact  ii  mas  calizos,  n as  setos, 
pieiden  la  jcca  elasticidetí  que  Urtian 
y se  adelgazan:  de  aqui  se  sigue  iin 
aumento  notable  de  sus  cavidades  inte- 
riores y la  fragilidad  que  ofrecen  en  la 
vejez.  Los  Luesos  ccnsei  van  en  la  mu- 
gei  mas  que  en  el  bonibre  los  carac- 
teres que  tienen  en  la  juventud. 

Fnncicnes,  Los  bueí^cs  sirven  pasiva^ 
mente  para  la  Ictcmccicn  ya  unes  ha- 
ciendo el  cficio  de  palancas;  ya  pre- 
sentando puntos  de  apoyo  á les  otros, 
y ya  dando  infereicn  á les  mufcubs; 
ademes  protegen  algunos  dign  os  in  jer- 
tantes al  derredor  de  ciia’es  están 
colocados  y en  lo  general  scstitLtn  lai 
paites  blandas. 

SEGUNDA  SECCION. 

Arlicidacicnes, 

,.La  aifículacicn  es  la  unión  de  dot 
ó de  muchos  bue?os.”  En  teda  articu- 
lación se  distinguen  dos  partes,  bues-oi 
articulares  y medios  de  unión:  les  hue- 
sos largosse  articulan  per  íus  estreñí-* 
dades,  los  anchos  por  sus  bordes,  y Ici 
cortos  por  diversos  puntos  de  su  suj.er- 
ficie.  Las  articulaciones  se  dividen  en 
-sinarirosis  (ecntinuas  inmobles)  . crtjiar» 
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trosís  (continuas  movibles)  y en  díar* 
troiis  (contiguas  movibles). 

La  primera  articulación  solo  se  en- 
cuentra en  la  cabeza:  comprende  mu- 
chas especies,  á saber:  la  sutura  üsr— 
daderUy  en  la  que  un  gran  numero  de 
deatelioaes  es  recibido  en  otro  igual  de 
escavaciones,  co  no  en  loi  huesos  del 
cráneo:  esta  sutura  tiene  tres  varieda- 
des que  son  la  ásataduy  la  serrada  y 
hsceladay 

Sutura  íalsa  d armónica  es  aquella 
en  que  las  partes  articulares  ofrecen  li- 
geras desigualdades  que  se  adaptan  unas 
á otras,  corno  la  de  los  huesos  de  la 
nariz  entre  si.  Sutura  escamosa  es  en 
la  que  se  corresponden  los  huesos  por 
superficies  cortadas  á ensamble  ó bis- 
cél  des  le  sus  bordes  en  unas  estencion 
variable,  siendo  estos  cortantes  y desi- 
guales (la  t imporo- parieta  ) Esquindile^ 
sis  en  qie  una  cresta  se  encaja  en  u- 
na  renura  (el  vom^r  con  el  etrnoides 
y el  esfenoides).  Gonfosls  cuando  un  hue- 
so está  enclavado  en  otro  (los  dientes 
en  las  mandíbulas). 

La  anfiirtrosis  6 artieulacion  mista, 
(continua  movible)  es  una  sinartrosis  de 
superficies  articulares  planas  reunidas 
por  una  lámina  fibro-cartilagino^a  in- 
termedia, bastante  ílecsible  y elástica 
para  permitirles  algunos  movimientos  (loe* 
cuerpos  de  las  vértebras). 
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La  diartrosis  h articulación  movible  ee 
la  que  lesulta  de  la  contigüidad  de  sun 
perficies  huesosas  cibieitas  de  ca»lila- 
gos  que  tienen  su  men.biana  sinovial. 
Hay  varias  especies  de  diartrosis  que 
oifieren  unas  de  otras  por  la  forma  de 
las  superficies  articulares,  por  sus  nie- 
dios  de  unión  y por  su  modo  de  nrjo- 
vilidad,  tales  sí  n la  diartrosis  planifor^ 
me  (anfiartresis  de  Meekel)  compuesta 
de  sufeificíts  casi  planas,  unidas  por 
ligamentos  fuertes  y apretados  y sus- 
ceptibl  s de  movimientos  vagos  y obs« 
euros  [apófisis  articulares  de  las  ver- 
tebras]. La  artrodia  tiene  superficies 
menos  planas  menos  intimamente  uni- 
das y susceptibles  de  movimientos  mas 
estensos  que  la  diartrosis  planifoime  [fem. 
poro-macsilar].  Enarirosis^  en  la  que 
irna  cabeza  es  recibida  en  una  caviUad 
profunda,  y mantenida  aHi  [or  un  li- 
gamento capsular:  sus  movimieníos  nu- 
merosos y estensos  son  á la  vez  de  opo- 
sición vaga,  de  circunduccion  y de  ro- 
tación. Diartrosis  rotatoria,  troquioide^ 
ginglimo  lateral,  ep  la  que  uno  de  loi 
huesos  ejecuta  un  movimiento  de  rota- 
cion  muy  limitado  sobre  su  eje  desli- 
zándose en  derredor  del  otro  [radio-cu- 
bital]. Gin^limo  angular  charnela,  gin* 
glimo  propiamente  dicho,  en  la  que  lag 
Mí  perficies  presea  lando  salidas  y undi« 
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mlentos  ae  mueven  una  aobve  otra, 
xno  las  poleas,  no  hay  circunduccion  ni 
rotación,  pues  aquellas  eminencias  y los 
undimientos  tan  solo  les  permiten  los 
laoviniientos  de  fleccion  y estensioiu 

CAPITULO  VIL 

SISTEMA  NERVIOSO. 

PRIMERA  SECCION. 

Consideraciones  generales» 

„Este  sistema  es  un  conjunto  de  apa- 
ratos orgánicos  continuos  formados  por 
uno  de  los  elementos  secundarios  de  la 
Organización  animal  llamado  substancia 
nerviosa^  Estos  aparatos  se  componen 
!.  ® De  ganglios  mas  ó menos  consi- 
derables: 2.  ® De  hacecillos  y cordones 
de  los  cuales  unos  establecen  la  comu- 
nicación de  los  ganglos  entre  si,  y otros 
se  estienden  de  estos  a las  diferentes 
partes  del  cuerpo.  La  división  mas  ge- 
neralmente admitida  del  sistema  nervioso 
es  en  cerebro-espinal  y en  trisplacnico 
entre  Ioí  que  hay  alguna»  diferencias 
con  respecto  a la  situación  interior  de 
sus  partes  centrales,  a la  superficialidad 
de  sus  cordones  gruesos,  y á las  divi- 
Tislone»  que  estos  ofrecen*  Este  sistema 
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tolo  pii*de  representarse  corno  una  gran 
red  cuyos  hilo?  interrumpidos  en  algu- 
nos parages  por  unas  pequeñas  dilata- 
ciones (ganglios),  y reunidos  por  coma- 
nicaciones  íVecuentes,  van  desde  la  pe- 
riferia ñ las  ma.a?  contenidas  en  las 
cavidades  del  cráneo  y de  la  espina  dis- 
minuyendo en  nú  ñero  y au  laeatando  en 
volumen.  Toilas  las  partes  nerviosas  es- 
tán formadas  de  una  substancia  par.i- 
culaFj  modiñcacion  importante  de!  teji- 
do celular  llamada  Jibr.i  nerviosa  La  subs- 
tancia nerviosa  puede  distingnirre  en 
blanca  y gris:  la  piimera  es  por  lo  co- 
mún interior  por  estar  rodeada  de  la 
substancia  gris.  Las  fibras  están  dispues- 
tas  en  manojos  paralelos  ó oblicoo^^  ad- 
heridos unos  u otros.  La  substancia  blan- 
ca [medular]  forma  un  todo  contiiuo 
y recibe  muchís  vasos  sanguineos:  la 
gris  (coríican  se  encuentra  siempre  en 
porciones  aisladas;  contiene  mas  vasos 
0ang«imeos,  y su  testara  fibrosa  es  di- 
fícil de  distinguir. 

Toda  substancia  nerviosa  parece  com- 
puesta de  globulillos  semi  transparentes, 
reunidos  por  una  substancia  viscosa,  dis- 
puestos ya  sin  orden  (encéfalo),  ya  en 
•cries  lineares.  Parece  que  el  sistema 
nervioso  no  recib  * vasos  linfáticos. 

Propied  lies  Jisicasy  químicas  y vitales^ 
tos  órganos  neíviosos  son  muy  buenoa 
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•ondueíores  del  fluido  eléctrico:  el  co* 
Jor  de  ambas  substancias  no  presenta 
en  todas  partes  una  misn  a diferencia, 
y esta  coloración  depende  de  la  canti- 
dad de  vasos  que  entran  en  su  compo- 
sición: la  consistencia  de  la  substancia 
blarjca  es  mayor  que  la  de  la  gns:  el 
agua  macera  con  lentitud  las  paites  ner- 
viosas: los  ácidos  dilatados,  el  alcool, 
y sobre  todo,  las  disoluciones  del  deuto— 

V • 

cloruro  de  mercurio  (subiimado  corrosi- 
vo) endurece  las  partes  nerviosas:  la 
desecación  pone  flágil  y pulverizable  h 
la  substancia  gris  pero  no  a la  blanca. 
La  substancia  nerviosa,  menos  la  gris  do 
los  glanglios  del  gran  simpático,  se  com- 
pone de  agua,  materia  grasa  blanca,  ma- 
teiia  grasa  rojiza  (cerebrina),  albúmina, 
osmazona,  fósforo,  ácidos,  sales  y azu- 
fre. El  sistema  nervioso  es  esencialmen- 
te sensible  aunque  en  grades  y condi-*, 
clones  diferentes:  el  es  el  aparato  de  la 
inervación  y á su  presencia  en  los  otros 
sistemas  son  debidos  los  fenómenos  de 
la  sensibilidad. 

Desarrollo  y diferencia  en  las  edades, 
Si  este  sistema  no  es  el  primero  que 
se  desarrolla  es  al  menos  uno  de  los 
primeros:  la  formación  de  sus  diversas 
partes  no  es  sinuilfanea  sino  sucesiva:, 
parece  cierto  que  dos  nervios  y sus  gan- 
glios aparecen  piimero,  después  la  me*- 
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dúla  y últimamente  el  encéfalo.  Consi- 
derando este  modo  de  desarrollo  no  ca- 
rece de  fundamento  la  opinión  del  pro- 
fesor Richerand  cuando  considera  al  ce- 
rebro como  una  espansion  de  la  me- 
dúFa  espinal.  La  substancia  blanca  es 
la  que  primero  se  desarrolla;  pero  to- 
da la  substancia  nerviosa  pasa  por 
los  grados  intermedios  a los  estados 
líquido  y solido:  muy  blandat  en  la  in- 
fancia ya  adquiriendo  en  las  edades  si- 
guientes mas  consistencia:  su  incremen- 
to muy  rápido  en  la  vida  fetal  va  ha- 
ciéndose mas  lento  desde  la  época  del 
nacimiento  y disminuye  en  la  vej^  z,  en 
que  los  órganos  nerviosos  pierden  sen- 
siblemente parte  del  volumen  que  ad- 
quirieron hasta  da  edad  adulta, 

SEGUNDA  SECCION. 

CENTROS  NERVIOSOS. 

ARTICULO  1. 

Centro  cerebro-espinal. 

,,E1  centro  del  sistema  nervioso  ce- 
rebro-espinal ó encéfalo-raquidiano  es  la 
• masa  de  la  substancia  nerviosa  conte- 
nida en  las  cavidades  clel  cráneo  y del 
fachis.”  En  dicha  se  consideran  dos  par- 
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tes  que  son  la  medula  espinal  y el  en- 
céfalo en  el  que  se  comprenden  la  me- 
dula oblongada,  el  cerebelo  y el  cere- 
bro. La  medula  espinal  situada  en  el 
conducto  formado  por  la  reunión  de  las 
' vértebras  se  estiende  en  el  hombre  des- 
de la  parte  superior  de  este  conducto 
hasta  la  altura  de  la  segunda  vértebra 
lumbar:  esta  medCtla  es  un  grueso  ma- 
nojo nervioso,  impar,  i*'regularmente  ci- 
lindrico, mas  voluminoso  superior  que 
inferiormente  y de  cuyas  mitades  late- 
rales se  desprenden  simétricamente  trein* 
ta  pares  de  nervios.  En  la  parte  supe- 
rior y entrada  del  cráneo  se  ensancha 
de  una  manera  considerable  para  for- 
mar la  medula  obiongada,  principio  del 
encéfalo,  y única  parte  de  este  de  don- 
de salen  nervios.  El  encéfalo  constitu- 
ye en  su  totalidad  una  masa  lobulosa 
irregularmente  hemisférica  compuesta  de 
porciones  simétricas  que  presentan  undi- 
mientos  y eminencias  correspondientes  6 
sean  ventrículos  pares  é impares,  y en  fin 
una  estructura  muy  complicada  que  en 
seña  á conocer  la  Anatomía  descriotiva. 

La  masa  encéfalo-espinal  esta  rodea- 
^'da  de  tres  membranas  la  esterior  fibro- 
sa (dura-madre),  la  media  serosa  (arac- 
noides)  y la  interna  celulo-vascular  muy 
fina  [oia-madre]  aplicada  inmediatamen- 
te sobre  las  masas  nerviosas. 

íl 


‘ ' Solo  en  la  masa  cerebro-espinal  sé 
hallan  las  dos  substancias  blanca  y giis 
con  esta  diferencia  que  en  la  medula 
espinal  esta  es  interior  y aquella  este- 
rior;  al  contrario  en  el  encéfalo.  La  subs- 
tancia cortical  en  el  cerebro  y cerebe- 
lo es  tan  abundante  en  vasos  sanguí- 
neos que  cuando  esta  bien  inyectada  pa- 
rece absolutamente  vascular. 

Propiedades  fiskas,  químicas  y vitales. 
Sobre  ío  que  se  dijo  en  las  considera- 
ciones generales  de  este  sistema  anadi- 
xémos  que  la  consistencia  de  la  masa 
fjerebro-espinal  es  muy  inferior  á la  de 
los  nervios.  El  encéfalo  y esta  n edúla 
poseen  en  e]  mas  alto  grado  la  fuerza 
nerviosa.  Pertenece  a ia  Fisiolcgia  estu- 
diar las  demás  importantes  funciones  de 
cada  una  de  las  paites  del  centio  ce- 
Tebi'o-espinai;  pero  aquí  indicaremos  la 
verosimilitud  que  hay  de  que  la  medula 
rachidiana  no  sea  mas  que  un  órgano 
de  trasmisión  y que  las  perce[>ciones  y 
determinaciones  pertenezcan  al  encéfa- 
lo. Finalmente  que  la  medula  espinal  se 
desarrolla  antes  que  el  encéfalo. 

ARTICULO  íí, 

Ganglios  nerviosos. 

Los  ganglios’  5on  unas  pe  que  Ti  a#- 


sas  nerviosas  irregularmente  r-edon^as  si-^ 
tuadas  en  el  trayecto  de  los  nervios.r 
Hay  dos  clases  de  ellos:  I.  ® los  que 
pertenecen  a los  nervios  cerebro-espi- 
nales. 2.°  los  que  se  hallan  en  la  di- 
rección del  nervio  trisplánico:  unos  y 
otros  se  eneuentran  tan  solo  en  la  ca- 
beza, cuello,  y cavidades  toiacica  y ab- 
dominal: los  ganglios  espinales  son  to- 
dos ovalados:  los  demas  son  oblongos  5 
kregularmente  globulosos:  su  voiumea 
varia  desde  el  de  una  lenteja  al  de  una 
almendra. 

Aunque  el  tegido  de  los  ganglios  pa- 
rece homogéneo,  pero  la  macetacion 
descubre  en  ellos  una  substancia  blan^ 
ca  medular  filamentosa  y otra  gris  ro- 
jiza pulposa,  diferente  de  la  cortical  del 
enréfalo  y mas  consistente  en  los  gan- 
glios del  trisplánico  que  en  los  espina- 
les. La  membrana  mas  o menos  densa 
que  envuelve  estos  ganglios  tiene  en  lo$„ 
espinales.  la  solidez  del  tegido  fibroso 
mientras  que  la  de  los  demás  no  es 
sino  una  capa  membranifonne  de  tegido 
celular.  Los  ganglios  reciben  muchos 
vasos;  y la  mayor  parte  de  estos  an- 
tes de  penetrar  en  aquellos  se  ramifi- 
can en  su  cubierta. 

propiedades  ficicct  quUviicfíS  y vitales, 
lios  ganglios  tienen  un  color  gris  ro- 
jiíLO  y tanto  el  color  como  su  consis*. 
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tencia  es  mas  marcado  en  los  del  tris- 
plánico:  la  cocción  y los  ácidos  enco- 
gen al  principio  el  tegido  de  los  gan- 
glios j después  lo  reblandecen;  los  ai- 
calis  lo  disuelven  con  lentitud:  su  lar- 
ga permanencia  en  el  agua  los  hace 
pasar  al  estado  grasicnto:  resisten  a la 
putrefacción,  y la  análisis  muestra  en 
ellos  menos  grasa  que  los  nervios  y el 
cerebro,  y mas  albumen  y gelatina  que 
en  estos.  La  fuerza  nerviosa  parece  mas 
enérgica  en  los  ganglios  es|  inales  que 
en  los  del  tiisplácnico  son  r nos  cen- 
tros ó focos  de  acción  nervioía  que  pre- 
siden a las  funciones  de  inervación  in- 
dependientes de  la  voluntad,  es  decir  á 
los  actos  de  la  vida  vegetativa,  Nadase 
sabe  acerca  de  las  funciones  de  los  gan- 
glios encefálicos  y espinales,  y tan  so- 
lo pueden  considerarse  acaso  cemo  los 
centros  de  los  nervios  a que  pertene- 
cen. 

TERCERA  SECCION. 

Kr  nvios. 

ARTICULO  L 
•AT ervics  cerebro-espinales. 

Estos  nervios  son  unos  cordones 
blancos  que  de  una  esüeinidad  central 
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unida  á la  substancia  del  encéfalo  bá 
la  n edú la  espinal,  y (1espu.es  de  lami- 
íicaciones  succec-ivas  se  terounan  en  cier- 
tos órganos  rrias  ó menos  inmediatos  a 
la  periferia  del  cuerpo.”  Según  su  ori- 
gen pueden  dividirse  en  encefálicos  y 
espinales:  según  como  se  .separa  de  su 
estremidad  central,  en  nervios  de  sim- 
ple ó de  doble  raíz:  según  sus  fun- 
ciones, en  sensitivos,  motores,  mistos  etc. 

Los  nervios  cerebro  espinales  en  su 
reunión  presentan  por  sus  numerosas 
anastomoses  una  gran  red,  mas  simé- 
trica en  sus  dos  mitades  laterales  cuan- 
to mas  se  aprocsiman  á los  centros  ner- 
viosos: sn  figura  es  generalmente  ci- 
lindrica, algunos  hay  aplanados:  el  neu- 
rilema  presenta  en  la  superficie  unos 
püeguecillos  casi  trasversales:  todos  los 
nervios  encéfalo-espinales  están  adheri- 
dos por  su  estremidad  cenirál  [impro- 
pie origrm]  a las  medulas  espinal,  y 
oblongada,  ninguno  de  ellos  sale  del 
cerebro,  ni  del  cerebelo.  En  su  curso 
se  reúnen  ya  entre  si,  ya  con  los  in- 
mediatos, por  simples  anastomoses,  o por 
una  especie  de  entrelazamiento  mas  ó 
menos  complicado  (plexo), 

„Los  plecsos  son  reuniones  anastomó- 
ticas  de  varios  nervios  multiplicadas  en 
un  S(ílo  punto.”  Los  principales  que  se 
enouentran  en  el  biatema  nervioso  ce- 
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rebro-espinal  son  el  cervical,  el  lumbar, 
el  sacro  y el  sciatico.  La  suma  de  la$ 
divisiones  de  un  nervio  es  en  su  volu* 
inen  superior  al  del  tronco  de  donde 
proceden. 

La  terminación  ó estremidad  perife« 
rial  en  sus  últimos  filetes  despojada  de 
8u  túnica  se  termina  distendiéndose  sen- 
siblemente en  los  órganos  de  los  sen- 
tidos especiales,  en  los  músculos  este- 
riores,  en  las  arterias  de  las  partes  su- 
jetas al  imperio  de  la  voluntad. 

En  cada  nervio  se  percibe  cierto  nú- 
mero de  cordones  que  pueden  subdivi- 
dirse en  filetes  muy  finos  compuestos 
1.®  de  substancia  nerviosa  blanca  dis- 
puesta en  fibras  paralelas:  2.  de  una 
vaina  ó cubierta  membranosa  [neurüe- 
ma].  Los  filetes  que  componen  un  cor- 
don  tienen  ademas  de  su  neunlema  par- 
ticular otro  común;  y todos  los  cordo- 
nes que  forman  un  nervio  tienen  tam- 
bién un  neurüema  general:  los  cordo» 
jies  se  embian  filetes  de  comunicación 
plexiforme,  cuya  disposición  se  encuen- 
tra también  entre  los  filetes. 

Los  nervios  están  rodeados  de  una 
capa  celular  que  se  insinúa  entre  sus  cor- 
dones y filetes  y contribuye  ó su  re- 
ciproca adhesión:  el  neui  ilema  mismo  no 
es  mas  que  un  tegido  celulo-vascular 
•©oíídensado.  Los  numerosos  vasos  de  los 
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Hervios  penetran  hasta  el  neurllema  á» 
los  filetes.  No  se  encuentran  vasos  lin- 
fáticos. 

Propiedades  jisicas^  químicas  y vitales. 
Los  nervios  cerebro-espinales  son  blan- 
cos ligeramente  matizados  de  rosa:  tan 
solo  por  su  neurilema  resisten  hasta  cier- 
to punto  á la  rotura:  solo  gozan  de  una 
elasticidad  muy  mediana.  Los  ácidos  de- 
bilitados entre  ellos  el  nítrico  disuelven 
el  neurilema  y descubren  la  substancia 
nerviosa:  los  álcalis  destruyen  esta  y de- 
jan íntegro  el  neurilema:  la  substancia 
medular  de  los  nervios  da  mas  albumen 
y menos  grasa  que  las  masas  encéfalo- 
espinales.  La  fuerza  nerviosa  le  es  in- 
herente, y su  actividad  se  manifiesta  por 
los  dolores  vivos  y po|f  las  contraccio- 
'iies  musculares  que  ocasiona  su  irrita- 
ción artificial  ó morbosa.  Los  nervios  tras- 
miten al  centro  de  percepción  las  im- 
presiones que  reciben  en  los  órganos  y 
llevan  á estos  el  influjo  nervioso:  entre 
dos  nervios  encéfalo  espinales  deben  dis- 
tinguirse los  que  están  esclusivarneníe  en- 
cargados de  la  trasmisión  del  movimien- 
to (motores)  los  que  solo  pertenecen  á 
■las  sensaciones  esternas  (sensitivos);  y 
los  que  á la  vez  son  conductores  de  la 
sensación  y movimiento  [mistos].  Corres- 
ponden á las  dos  primeras  clases  los  en- 
cefálicos á ccepcion  del  quinto  'par;  j 
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á la  última”  todos  los  nervios  espinales; 
auaqas  posteriormente  se  ha  demostra- 
do q le  aun  en  estos  las  dos  funciones 
tenían  asiento  distinto,  pues  que  su  ra¡55 
anterior  estaba  destinada  al  movimiento 
y la  posterior  al  sensiíimiento  (Magendie)^ 

ARTICULO  IL 

^Nervios  ganglíonarios, 

„Nervios  ganglíonarios  son  aquello* 
que  situados  esclusivamente  en  el  tron- 
co forman  con  los  gauqlios  un  orden 
particular  de  aparatos  nerviosos  que  co- 
munican ent*e  si  y con  los  nervios  es- 
pinales por  ramas  intermedias,  distribu- 
yendo muchos  ramos  a las  arterias  y h 
los  brganos  de  la  vida  vegetativa.  Este 
es  el  sistema  del  nervio  gran  simpático 
5 trisp'acnico,  ó sea,  como  quiere  Bi- 
chat,  el  sistema  nervioso  de  la  vida  or- 
gánica. 

Los  nervios  ganglionarios  son  de  treá 
clases:  1.  Los  que  establecen  la  comu- 
nicación de  los  ganglios  entre  si:  2. 
Los  que  median  entre  e^tos  y los  ner- 
vios cerebro-espinales:  3.  ^ Los  que  se 
ra  niíican  en  los  bóganos.  L^s  de  la  pri- 
mara sitúalos  á los  lados  de  la  colum* 
na  vertebra!  en  una  dirección  paralela 
a esta  se  estienden  desde  la  cabeza  al 
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cóccix.  Los  de  la  segunda  clase  sitúa* 
doi  trasversalinente  á los  lados  de  la  co- 
lutnna  se  hallan  entre  cada  ganglio  la- 
teral y el  nervio  espinal  correspondien- 
te. La  situación  de  los  ramos  de  la  ter- 
cera clase  varia  según  los  órganos  en 
que  se  distrubayen. 

El  conjunto  de  los  nervios  gangliona- 
rios  no  ofrece  la  simetría  que  los  de 
las  masas  encéfalo-espinales.  Los  de  la 
segunda  clase  son  redondeados  en  lo 
que  se  parecen  á los  nervios  espinales: 
los  de  la  primera  y tercera  son  apla- 
nados y los  de  esta  ultima  tienen  ade- 
mas la  particularidad  de  que  en  vez  de 
disminuir  de  volumen  a medida  que  se 
ramifican,  lo  aumentan  6 disminuyen  in- 
diferentemente. 

Ni  los  nervios  ganglionarios  nacen  ri- 
gorosamente de  los  del  sistema  cerebro- 
espinal, ni  tampoco  deben  considerarse 
á los  ganglios  como  su  centro  de  ori- 
gen, pues  el  desarrollo  de  los  nervios, 
ganglionarios  es  independiente  del  de  las 
demas  partes  nerviosas.  El  llamado  ori- 
gen y para  nosotros  estremidad  ceatral, 
deben  colocarse  en  los  ganglios  del  gran 
simpático  y considerar  los  nervios  que 
van  de  estos  á los  órganos  como  for- 
mando con  los  primeros  otros  tantos  pe- 
queujs  aparatos  nerviosos  que  comuni- 
caa  entre  si  y con  los  nervios  encé*^ 

n 
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talo-espinales.  Los  filetes  nerviosos  de 
este  sistema  se  unen  en  su  curso  y eii* 
sus  pitcsos  con  algunos  ramos  proce- 
dentes de  los  nervios  encefálicos,  par- 
íicularmente  con  los  del  octavo  par  (neu- 
iTiOüásírico). 

L i estrernidad  orgánica  de  los  nervios 
gaiíglioriarios  (3.  ^ clase)  se  terminan  en 
las  arterias  dot  tronco,  en  el  corazón, 
conducto  digestivo  y sus  anecsos  y en 
los  órganos  genitales  y ininaiios.  Los 
de  la  y 2.'^  clase  foimados  de  fi- 

brillas  medulaies  y de  una  cubierta  neu- 
lilemátíca  tienen  muy  pequeñas  diferen- 
cias, y muchas  relaciones  de  tormo,  co- 
lor y estructura  con  los  nervios  cere- 
bro-espinales 

Propiedafies  físicas  y vitales-  Los  cor- 
dones ner  viosos  que  van  de  los  ganglios 
á los  nervios  cerebro-espinales  son  co- 
mo estos  blanqueeirros,  pero  raerlos  re- 
sistentes y sin  elasticidad.  Los  que  unen 
á ios  ganglios  entre  sí  son  menos  blan- 
cos y consistentes.  Los  que  se  distiábu- 
yen  en  los  ó'ganos  son  generalmente 
i'Ojizos  íriuy  blandos  y sin  neui ilema  co- 
riochlo.  La  fuerza  nerviosa  de  los  ner- 
vios ganglionarios  parece  menos  activa 
que  la  de  ios  cerebro-espinales:  ella  na 
se  manifiesta  en  ei  estado  fisiológico,  pe- 
ro en  algunas  enfermedades  son  estoy 
nervios  el  asiento  de  una  sensación  do- 
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lorosa  particular.  Entre  otras  mnclias  é 
importantes  funciones  de  este  sistema  cu- 
yo estudio  pertenece  á la  Fisiología  tie- 
ne la  de  ser  el  lazo  conmn  de  las  vi- 
-das  animal  y orgánica  (Sansón  y Roche), 

CAPÍTULO  Víll. 

SISTEMA  T E G ü M E N T A Rí  0 . 

PRIMERA  SECCION, 
Generalidades., 

„E1  sistema  tegumentario  es  una  -mem- 
hrana  ancha  que  cubre  la  superficie  en- 
tera del  cuerpo  y penetra  en  él  para 
tapizar  todas  las  cavidades  que  comuni- 
can con  los  objetos  esteriores.  ” Hay, 
pues,  dos  sistemas  tegumentarios,  el  m- 
íaneo  5 tegumentario  es  temo,  y el  mucoso 
ó teerumentario  interno. 

Cj 

Los  tegumentos  están  colocados  sobre 
las  superficies  que  comunican  de  un  mo- 
do mas  ó menos  directo  con  los  obje- 
tos esteriores.  La  membrana  tegumen- 
taria presenta  dos  superficies,  una  libre» 
y otra  adherida.  En  la  organización  de 
los  tegumentos  hay  que  considerar:  1.^ 
Las  diversas  capas  que  los  componen, 
y cuya  sobreposicion  les  da  la  forrn-a 
membranosa:  2.  ^ Algunos  pequeños  ór- 
ganos secretorios. 
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Las  capas  que  forman  la  membrana 
tegumentaria  son  cinco  y varían  presen- 
tando diferencias  notables  en  las  diver- 
sas porciones  de  este  óigano  y en  las 
dos  grandes  divisiones  indicadas. 

El  dermis  b corion  es  la  mas  profun- 
da y la  mas  densa  de  las  capas  de  que 
se  trata.  La  red  vaseidar,  stniarr.ente 
delgada,  situada  encima  del  dermis.  El 
cuerpo  papilar,  acaso  fcrmíado  por  la  es- 
tremidad  periferiai  de  les  nervics  que 
atraviesan  las  capas  precedentes  cubier- 
tas de  j apilas  neivioías  que  veiosimil- 
mente  pertenecen  al  inisn  o dermis.  El 
cuerpo  mucoso  de  Malpigio,  cuya  ecsis- 
tencia  ha  sido  negada  por  Bichaty  Chaus- 
sier,  es  una  cubierta  de  moco  semi-or- 
ganizado  que  contiene  la  materia  colo- 
rante (pigmentrm)  de  la  piel,  y cubre 
las  capas  supeificiales  del  dermis  y es- 
tá cubierto  por  el  e}  idermis.  El  epider- 
mis  b sobrepiel,  la  ñas  superficial  de  las 
cubiertas  tegumeníarias,  es  blanquecina, 
semitraspareiue  n < n br.anifoi me  y esca- 
mosa, in.orgánica  y casi  destituida  de 
vitalidad. 

Los  pequeños  órganos  secretorios  que 
se  observan  en  el  sistema  de  que  ha^ 
blamos,  y que  se  conocen  con  los  nom- 
bres de  íolículos,  glándulas  simples,  crip- 
tas etc.,  sen  unos  quistes  pequeñísimos, 
mas  ó menos  ledondos,  terminados  eu 
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tina  pcrcion  mas  estrecha  que  hace  las 
veces  de  ccritiucto  esscietoiio,  y que  se 
abien  en  la  superfitie  hbie  de  ius  íe^u- 
luentos.  Estos  folículos  se  les  ve  íor- 
mados  por  los  mismos  elemeiitos  abató- 
micos  de  la  rccmbraiia  tcgumeiitaiiaj  pues 
tienen  una  capsula  densa  semejante  al 
dermis  con  muihos  vasos,  una  red  vas- 
tular-ner\io5a  estendida  sobre  su  super- 
ficie y paites  excretadas,  según  las  es- 
pecies de  folículos.  Según  la  naturaleza 
de  este  producto  pueden  dividirse  los 
folículos:  1.  ^ En  aquellos  que  segregan 
una  materia  mas  ó menos  fluida  que  vier- 
ten en  la  suptificie  de  los  tegumentos 
(criptas  d folículos  pi(  pian  ente  dichos): 
2.®  En  bulbos  [}  haneres  de  Blainvilie] 
cuyas  partes  pioi  u idas,  sien  pie  sonous 
quedan  patentes  tn  la  supeificie  de!  ani- 
mal, pelos,  nfias,  dientes.  Estos  bulbos 
no  se  eneuíntiair  mas  que  tu  citiiaS 
partes  del  sisítma  tegumentario,  y casi 
fii^mj-re  extán  reunidos  en  majoi  ó me- 
nor número. 

Propüdades  fincas,  qiámkas  y vitales. 
La  vaíitddd  de  color  en  la  mt rubiana 
tegumentaria  depende  de  la  presencia  de 
la  sangre  6 del  pigmenturn:  este  no  se 
haya  en  los  tegumentos  internos.  La 
consistemia  de  la  iiien.biana  tegumen- 
taiia  tiene  un  medio  entte  la  densidad 
fie  los  tegidos  celular  y ñbroso.  Los  te- 
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gumentos  se  prestan  á una  disíencia  muy 
considerable,  después  de  la  cual  vuei- 
VQ  á sus  primeras  dimenciones.  El  der- 
mis por  la  cocción  se  resuelle  casi  to« 
do  en  gelatina:  este  principio  y el  mo- 
co entran  en  la  composición  del  cuer- 
po reticular  de  Malpigio:  el  epidermis 
insoluble  en  el  a^ua  se  considera  corno 
un  moco  endurecido  [Vanquelin]  5 co- 
mo albúmina  coagulada  [Hatchett].  La 
putrefacción  empieza  por  las  capas  sub- 
yacentes al  epidermis,  de  las  cuales  es- 
te desprende  por  los  líquidos  que  trasu- 
dan del  dermis  desde  los  primeros  dias 
de  la  muerte.  La  sensibilidad  y contrac- 
tilidad de  los  tegumentos  muy  variable 
en  sus  diversas  partes  es  muv  activa  y 
debida  aquella  á la  multitud  de  sus  ner- 
vios. Envolver  toda  la  masa  del  cuer- 
po, protegerla  contra  los  choques  de  los 
cuerpos  esteriores:  mantener  relaciones 
con  ellos,  ya  como  Organo  de  la  sensi- 
bilidad general  y sensaciones  paríicuia- 
res  y ya  como  órgano  de  absorción  y 
ecsalacion,  he  aqui  con  otras  muchas, 
las  importantes  funciones  de  este  sistema^ 
Diferencia  en  las  edades.  Parece  que 
los  tegumentos  no  preceden  en  su  de- 
sarrollo á los  órganos  que  deben  cubiir: 
ellos  pasan  sucesivamente  de  la  consis- 
tencia semifluida  á las  que  les  conoce- 
mos: su  esoesor  está  eu  razón  direata 
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de  la  edad;  y las  diferencias  entre  ToS 
estemos  é internos  apenas  notables  eu 
el  principio  de  su  formación  se  mani- 
fiestan á medida  que  se  aleja  el  mo- 
mento de  ella. 

SEGUNDA  SECCION. 

Tegumento  esterna:  piel. 

,,La  piel  es  aquella  parte  de  la  men- 
brana  tegumentaria  que  cubre  toda  la 
superficie  esterna  del  cuerpo:  represen- 
ta la  figura  de  este  y aunque  parece 
horadada  de  aberturas  en  muchos  pun- 
tos como  en  la  boca,  narices  etc.  pe- 
ro estas  aberturas  no  son  mas  que  apa- 
rentes pues  en  tales  parages  el  tegu- 
mento esíerno  se  introduce  y se  hace 
membrana  mucosa  sin  interrupción  de 
continuidad.  La  piel  ofrece  arrugas  de 
las  cuales  unas  dependen  de  las  con- 
tracciones de  los  tegidos  subyacentes: 
otras  de  que  habiendo  perdido  con  la 
edad  parte  de  su  elasticidad  cuando  dis- 
minuye la  gordura  ó el  volurt  en  de  los 
órganos  que  cubren  dejan  estos  de  sos- 
tenerla. La  superficie  esterna  ó libre  de 
la  piel  en  relación  con  los  objetos  es- 
teriores  es  bastante  liza  principalmente  en 
la  muger  y está  humedecida  por  los 
productos  de  las  ecsalaciones  perspira- 
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tóríá  y sebaceá:  y ademas  de  aquellos  plie. 
gues  o arrugas  se  observan  en  ellas  u- 
nas  pequeñas  eminencias  y depresiones 
de  muchas  especies:  aíjiiellas  esiari  ó 
aisladas  o dispuestas  en  linea  en,  varias 
direcciones;  las  mas  numerosas  v las 
mas  regulares  en  su  disposición  son  las 
de  las  f)a!mas  de  las  manos  y planta 
de  los  pies.  Las  depresiones  son  los 
orificios  de  los  fofioulos  ó c? iotas  sebá- 
ceas mas  numerosos  y manifiestos  en  la 
cara,  ccn  particularidarl  en  las  alas  de 
]a  nariz  que  en  cualquiera  otra  parte. 
Finalmente  la  superficie  esterna  de  la 
piel  presenta  en  ciertas  partes  las  pro- 
ducciones escretadas  por  los  foliculos  bul- 
bosos, pelos,  uñas,  etc. 

La  superficie  interna  está  adherida  a 
las  partes  subyacentes  por  un  tegido 
cehílar  flojo  o apretado  según  el  mo- 
vimiento que  tiene  que  ejecutar  sobre 
Jas  partes  á que  se  adhiere.  Esta  n»em- 
brana  reposa  las  mas  veces  sobre  nná 
capa  de  tegido  adiposo:  otras  esta  ín- 
timamente unida  a órganos  fibrosos  j 
en  ciertos  parages  lo  esta  á unos  mús- 
culos llamados  cutáneos  mas  general- 
mente esparcidos  é irriportaiites  en  cier- 
tos animab  s.  Presenta  también  la  ca- 
ra interna  unas  depresiones  areola- 
res  "dirigidas  oblicuamente  que  con- 
tiene tegido  adiposo  y en  las  que  hay 
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a^^ageritos  para  dar  pas5  alo?  vasos  y 
nervios  estas  depresiones  casi  invisibles 
en  el  dorso  del  pie  y de  la  mano,  en 
el  escroto  y otras  partes  tienen  un  vo- 
lumen notable  en  la  palma  da  las  ma- 
nos, planta  de  los  pies,  espalda,  abdo- 
men etc.  También  se  notan  unas  pe- 
queñas eminencias  formadas  por  los  fo- 
lículos de  la  piel. 

Propledides  fincas,  quím'cas  y vitales» 
El  conjunto  da  los  diversos  caractéras 
de  las  capas  que  co  ¡aponen  la  pial  ha- 
cen de  esta  una  membrana,  cuyo  co- 
lor varia  según  las  razas  humanas  pa- 
sando del  blanco  al  negro  por  ío  los  los 
tintes  intermedios:  flecsible,.  elástica  mas 
gruesa  en  las  razas  coloradas  que  en 
las  blancas,  no  se  deja  penetrar  fácil- 
mente por  los  fluidos  que  se  Donen  en 
contacto  con  su  superficie  libre:  casi 
toda  se  resuelva  en  gelatina  y en  cier- 
ta cantidad  de  moco  álbum’ no  so.  A!  gran 
nii  ñero  de  nervios  que  se  distribuyen 
en  la  cara  esterna  del  dermis  debe  la 
piel  ia  sensibilidad  esquisita  de  q le  go- 
za: es  asimismo  susceptible  de  contrac- 
ciones vitales  muy  manifiestas  q le  le  dan 
aquel  aspecto  particular  llamado  piel  de 
gilUm.  E^a  mimbrana  ecsala  dos  lí- 
quidos que  salen  por  su  superficie  libre: 
U 10  es  el  sebáceo  y otra  mas  tenue  que 
sale  coatí  11  ua mente  en  forma  de  vapor 
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(frasplíocioii)  y aveces  en  forma 
fia  (sudor).  Este  ha  dado  por  la  aná- 
lisis á Berzelius  hidrocloraío  de  potasa 
y í de'  sosa,  ácido  láctico  tai  trato  deso- 
sa y materia  animal:  el  sudor  eesala  un 
olor  sui  generis  mas  á menos  fuerte  se- 
gún los  individuos  y mas  en  la  infan- 
cia que  en  las  otras  épocas  de  la  vida. 

Diferencia  en  Jas  edades  y secsos.  La 
piel  nO'  se  percibe  distiDlamente  hasta 
el  ’fin  del  segundo  mes  en  que  se  le 
encuentra  ya  el  epidermis:  muy  tenue 
y completamente  trasparente  al  princi- 
pio adquiere  pronto  un  color  de  rosa 
que  presenta  todavia  al  tiempo  del  na- 
cimiento: de  alli  comienza  á tomar  la 
coloración  de  las  razas;  este  color  se 
manifiesta  en  las  partes  genitales,  al  der- . 
redor  de  los  pezones,  de  los  ojos,  de  las 
uñas,  y al  fin  de  la  primera  semana  se 
estiende  á toda  la  piel:  esta  membrana 
delgada  y muy  liza  en  los  ñiños  adquie- 
re con  la  edad  mas  espesor  y consis- 
tencia: en  la  vejez  se  deseca  y pierde 
su  rectractiiidad;  en  la  muger  conserva 
casi  toda  la  ñoura  que  tenia  en  la  infancia. 

TERCERA  SECCION. 

Sistema  icgumer.türio  inferno,  ó rncnibra* 
7ias  inucosas, 

Mcíiibranas  glaiidulosas:  membrana  iii- 
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terna  del  conducto  intestinal;  de  las  fo^ 
sas  nasales  etc.,  membrana  vellosa,  ve-? 
lloso-papilar,  felposa  etc.  en  el  apara- 
to digestivo. 

,,Las  membranas  mucosas  son  todas 
las  partes  del  sistema  tegumentario  que 
siendo  continuación  de  la  piel  se  intro- 
ducen y tapizan  las  cavidades  iníerioreg 
del  cuerpo  abiertas  a>l  > este rior.^’ El  sis- 
tema tegumentario  interno  presenta  dog 
partes  no  continuas  cada  una  de  las  cua- 
les se  abre  por  separado  al  esterior:  la 
una  es  la  mucosa  que  desde  la  boca 
hasta  el  ano  tapiza  el  canal  alimenta- 
rio, las  vías  aereas  y da  otras  prolon- 
gaciones: la  otra  parte  comprende  la  mu- 
cosa genito- urinaria. 

El  tegumento  interno  -de  la  primera 
división  tapiza  la  boca  donde  se  con- 
tinua con  la  piel  de  los  labios,  viste  des4 
pues  la  faringe  ecsofago,  estómago  é in- 
testinos, en  cuyo  estremo  míerior  se  con- 
tinua de  nuevo  con  el  tegumento  ester- 
no.  En  este  trayecto  suministra  las  pro- 
longaciones siguientes:  1,®  La  que  ta- 
pizando desde  la  enmara  posterior  de 
la  boca,  las  fosas  nasales  y sus  senos 
{pituitaria)  se  comunica  esteriormente  en 
el  borde  de  las  narices  en  donde  vuel- 
ve á encontrar  la  piel,  penetra  por  ar- 
riba en  el  canal  nasal,  cubre  parte  del 
flolíio  del  ojo  y la  cara  interna  de  k>5 
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parpados  en  cuyo  boide  libre  rnelve  á 
continuarse  con  el  tegumeito  esterior: 
2.  ® La  que  por  la  íronnpa  de  Eusta- 
quio, penetia  tn  la  cavidad  del  tímpano 
y senos  mastoidéos;  3.  ^ La  que  en  la 
jarte  inferior  de  la  faringe  se  introdu- 
ce a la  laringe,  traquea,  bronquios  y 
sus  ramificaciones:  4 ° Las  que  de  di- 
ferentes puntos  del  canal  alimentario  se 
dirigen  á los  conductos  escietorios  de 
las  glándulas  anecsas  a él. 

La  rr  ucosa  genito-urinaria  empieza  en 
el  bomibre  en  la  base  del  glande  cubre 
^ este,  se  introduce  á la  uietia,  cuyo 
conducto  tapiza,  viete  la  cara  interna  de 
la  vegiga,  de  los  ureteres,  de  las  pelvis 
y cálices  renales.  En  la  inuger  princi- 
pia en  la  superfeie  interna  de  los  gran- 
des labios:  cubre  el  cliíoris  y la  vulva: 
penetra  ya  en  las  vias  urinarias  del  mis- 
ino modo  que  en  el  hombie;  y ya  en 
la  vagina  basta  e!  cuello  dei  útero  c!or]« 
de  se  repliega  sobre  sí  mirma  sin  que 
pueda  ditííingoií  se  y solo  sospecharse  su 
ecsistencia  eir  la  cavidad  de  este  órgano. 

En  las  inen  branas  mucosas  hay  mu- 
chos pliegues,  de  los  cuales  los  ñ as  con- 
siderables fciman  válvulas  'comj;  uesías 
de  dos  bo|itas  contiguas  de  la  rnen  bra- 
brana  mucosa,  entre  las  que  se  encuen- 
tran íegido  celular,  vasos  y fibras  mus- 
culares: sean  ejeniplos  el  velo  palatin# 


y la  válvula  ileo-cecal,  las  válvulas  coni- 
venles  etc.  La  superficie  interna  de  las 
ii'iUcosas  es  librC;  la  esteina  adhereníc: 
la  primera  tiene  iiiias  pccjuenas  desigual- 
dedes,  formadas  por  cieitas  emiriei.cias 
(papilas  y vellosidades)  y { or  unos  ho" 
yitos  ó depresiones  (folículos  mucosos  ó 
íaréricos).  Las  papilas,  pequeñas  emi- 
nencias eónicas  íoin.adas  de  todas  las 
tapas  de  la  membi  sna  mucosa  solo  son 
peiceptibles  en  algunas  partes  del  tegu- 
mento interno,  corro  en  el  dorso  de  la 
lengua,  en  la  base  del  glande  y del  di- 
toiis.  Las  vellosidades  rcaso  pertenecen 
esclusivamente  al  tegumento  gastro-in- 
testinal  y sen  iras  notables  en  el  estó- 
mago y n>as  todavía  en  el  duodeno  j 
el  ^e}’uno.  Las  depresiones  foliculares, 
son  ó simples  orificios  };crosos,  6 una 
especie  de  bey uelos.  , 

La  surcificie  adlurida  de  las  membra- 

I 

ñas  n vicosas  lo  está  íntin  an.rnte  aúna 
ci.bieita  de  tegido  celular  bastante  den- 
sa: ésta  capa,  que  foin  a una  de  las 
túnicas  de  les  btuanes  huesosos,  y que 
ron  n>r  ( ha  imj  icj  it  dad  se  ha  llamada 
túnica  neiviostf,  da  in.'^eicion  á las  fi* 
bias  nmsciilares  de  estos  n ismes  árga- 
nos: en  (illas  faites  se  adhiere  al  pe- 
riostio y al  peiiecndrio  ó a^gun  órgano 
fibroso  ó caríilí  gii.f  so;  y en  estos  ca- 
sos la  adhtitiicia  es  tan  intima  que  á 
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teces  es  imposible  separaV  la  membrana 
mucosa  de  Jas  partes  subyacentes,  de 
aquí  el  nombre  de  membranas  Jibro-^mu^ 
cosas:  finalmente  esta  superficie  está  en 
relación  con  un  gran  número  de  va- 
sos y nervios. 

Propiedades  físicas^  químicas  y vitales^ 
El  color  de  las  membranas  mucosas  va- 
ria desde  el  de  rosa  muy  vivo;  como 
en  las  inmediaciones  de  la  piel,  hasta 
el  blanco  rosado  o parduzco,  como  de 
la  mayor  parte  de  ios  tegumentos  del 
canal  alimantario:  la  bilis  comunica  á la 
porción  de  la  mucosa  que  está  en  re- 
lación con  ella  un  tinte  amarillento  mas 
marcado  después  de  la  muerte  que  du- 
rante la  vida.  El  grueso  y densidad  de 
estas  membranas  es  muy  variable:  en 
Jas  inmediaciones  de  la  piel  lo  presen- 
tan en  su  máximum  (á  ecepcion  de  la 
conjuntiva  que  es  muy  delgada):  partien- 
do de  aqui  se  les  ve  disminuir  hasta  lle- 
gar al  mínimum^  como  las  últimas  rami- 
ficaciones bronquiales,  conductos  escre- 
tores  de  las  glándulas  etc.  Los  tegumen- 
tos internos  tienen  en  general  una  con- 
sistencia blanda  yjungosa  que  los  hace 
IjOCO  tenaces,  i or  cuya  razón  son  muy 
nigrométicos.  Son  también  esencialmen- 
te gelatinosos  y muy  pronto  putrescibles: 
disolubles  por  los  ácidos,  el  sulfúrico  con- 
centrado los  reduce  á una  papilla  negf% 


el  mítico  puro  antes  de  disolver  las  mem- 
branas mucosas  les  da,  especialmente  á 
las  de  los  labios,  faringe  y ecsófago,  un 
color  amarillo  naranjado;  cuyo  color  es 
uno  de  los  signos  paia  conocer  el  en- 
venenamienío  por  este  acido.  Las  mem- 
branas mucosas  poco  sensibles  en  su  es- 
tensioii  lo  son  mucho  en  sus  aberturas 
é inmediaciones  de  los  tegumentos  es- 
temos, como  en  la  boca  y en  las  fosas 
nasales  en  que  se  distribuyen  los  ner- 
vios del  gusto  y del  olfato;  en  la  estre- 
midad  libre  de  la  uretra  y en  el  ano  se 
percibe  la  impresión  que  alganos  cuer- 
pos esiraños  o algunos  humores  produ- 
cen en  algunos  puntos  distantes  de  es- 
ta misrrm  membrana.  El  tegido  tegumen- 
tario ofrece  también  algunas  ligeras  con- 
tracciones vitales.  Son  asimismo  estas 
membranas  mucosas  órganos  de  absor- 
ción que  desempeñan  por  su  testura  blan- 
da, por  la  finura  de  su  epidermis  y por 
la  falta  de  este  en  casi  toda  su  esíen- 
sion;  !as  vellosidades  vasculares  hacen 
muy  activa  la  absorción  en  el  tubo  di- 
gestivo: verificase  también  en  c chas  mem- 
branas una  secreción  serosa  y mucosa 
perteneciendo  esta  última  principalmen- 
te á los  folículos:  por  la  dificultad  de 
obtener  puro  este  humor  no  ha  podi- 
do hacerse  su  análisis  ecsacta.  Algunas 
de  las  mucosas  soa  el  asiento  de  impre- 
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síone?  sen«5ona^  particulares  debidas  h, 
los  nervios  especiales  q le  reciben.  Las 
conecsi enes  fiíioló^icas  y patológicas  de 
las  membranas  maeosas  con  la  piel,  cen- 
tro circulaíofio,  sistema  nervioso  etc  son 
muy  intimas  y manifiestas.  Finalmente 
en  espresion  de  Broussais  la  gastro- 
intestinal es  un  verdadero  sentido  interno* 

CUARTA  SECCION. 

Dependencias  del  sistema  tegumentario^ 

„Estas  son  las  partes  salidas  produ- 
cidas, los  fo-icnlos  bulbosos  ó fanéricos 
de  los  tegumentos  y q'ue  sob’^esalen  en 
la  superficie  libre  de  estos:  pelos  y uñas 
en  el  t "irumento  esíerno;  dientes  en  el 
Ei  bulbo  es  una  ampollita  si- 
tuada en  el  grueso  d d der  nis,  promi- 
nente en  la  superficie  adherida  de  este, 
abierto  en  su  superficie  libre  y que  se 
continua  por  los  boríies  de  su  orificio 
con  la  membrana  tegumentaria.  El  bul* 
YO  ofrece  los  siguientes  objetos  anató- 
micos: 1.*^  Unna  cubierta  analoga  al 
dermis:  2 ® Una  materia  mas  o menos 
pulposa  terminación  acaso,  de  las  partes 
vascular  y nerviosa  de  la  piecedente  y 
que  reorí^senta  la  red  mucosa  de  Mal-_ 
pigio:  3.  La  parte  producida  muerta 
ó inorgánica  análoga  al  epidermis  bajo 
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este  respecto  y á veces  bajo  el  de  stl 
co.nposicioii  química.  ? 

- -vi 

ARTICULO  1. 

- 'f 

PeloSé 

„Los  pelos  son  unas  partes  filamen* 
tosas,  inorgánicas,  de  longitud  y finura 
muy  variableSj  que  sobresalen  en  la  su- 
perficie libre  del  tegumento  esterno.”  A 
los  pelos  se  les  da  diferente  nombré  se- 
gún el  lugar  que  ocupan,  no  los  hay 
en  las  palmas  de  las  manos  y plantas 
de  los  pies,  son  raros  en  algunos  pun- 
tos de  la  cara  y en  la  parte  interna  de 
los  miembros:  se  encuentran  mas  6 me- 
nos según  los  inJividuos  y secsos.  Su 
parte  productora  6 bulbo  piloso  repre- 
senta uu  vasito  ovoideo:  la  producida  ó 
el  pelo  propiamanta  dichos  mas  delgado 
en  su  estremidad  libré  que  en  la  adhe- 
rida al  bulbo  es  recto,  arqueado  ó risa- 
do.  Un  pequeño  cono  de  materia  pul- 
posa llena  la  mayor  parte  del  bulbo  pro- 
ductor y sobre  este  cuerpo  papiliforme 
está  implantada  la’  parte  muerta  6 pro- 
ducida, El  pelo  es  una  vaina  epidermoi- 
ca  dispuesta  en  filamentos  mas  ó menos 
numerosos,  entre  los  cuales  se  en- 
cuentra uia  materia  colorada  fluida  que 
los  uae  entre  sí  y con  la  vaina  común 

U 


síi  [•  ^ lOG  ” ^ ■ 

y k cuya  materia^., es  debido  el  clifereii* 
te  color  de  los  pelos:  en  estos  nó  hay 
vasos,  ni  i^ervios  y solo  los  bulbos  los 
reciben. 


propiedades  físicas^  qntmicas  y vitales. 
El  color  de  los  pelos  varia  desde  el  ru« 
.’^i-SlT'íalíbicante  Ira&ía;  el  negro  mas  ateza- 
iílo»! jasando  por  multitud  de  variedades, 
•poiV'obi  rubio,  rojo,  < castaño  etc-,  pero 
juó'.'por*  el  aí^ul,  verde,  amarillo,  y oíros 
pumas  ecsisteii.  Su  color  no  e&  igual 
vení  todavía  supeifiQie  del  cuerpo  de  uu 
Efriispio  individuo:  lo  mi^mo  sucede  con 
. sui  qgrueso.'frEas  producciones  pilosas  re~ 
sislen  nruebo  á Ja,  i otara  trasversal,  pe- 
?0''see;dividen  fácilmente  a lo  largo.  Les 


rpelos  oabsorveo  con  aosia  la  humedad, 
a - puyo  ^.conocimiento  se  debe  la  cons-:- 
4rifceion  del,  higomeíro:  ^PEi^íe  muchos 
años  á la  piUrefaceion:  la  ccccion  pro- 
loiígeda  en  la  hoila  de  Papin  los  re- 
cíuce  á moco,  despíí  ndiendo  do  ellos 
-acido  hidro-sulfurico.  Los  cabellos  re- 


gros'  suministran  por  la  ana  ■bis  moco 
*arikna],  un  aceite  blando  concieío,  otro 
>v,eidosü  gíls  y nmry  espeso,  iiidicios.de 
Oxidos  de  manganesa  y de  hierro, -sul- 


ro.  .de  ínerro,r  sin  ce, 


azufre, 


y 


«Cííi'bonaío  de,  cal  . (Pauqucíin).  El  color 
.los  eabélíos  depende  acaso  de  ¡a  pre- 
<se n oin  ifrc! é i.  / nQ cito  verd.oso  y del  . ^^sul furo 
do  hierro.  El  bulbo  y con  parílculari- 


ílaíi  su  parte  pulposa  "tiene  una  sensl* 
bilidad  muy  manifiesta;  sirve  para , Jas  seU" 
saciones  táctiles  por  la  facilidad  con  i|ue 
Ja  pulpa  productora  recibe  la  impresión 
de  los  cuerpos.  El  bulbo  segrega  tam- 
bién la  substancia  que  forma  .el  pelo. 
Los  pelos  están  completamente  privados 
de  vitalidad:  los  movimientos  que  a ve- 
ces se  observan  en  los  cabellos  depen- 
den de  las  contracciones  del  íegido  cn- 
taneOa 

Diferencia  en  las  razas,  edades  y s-sc- 
SGS.  Las  variedades  de  color  indicadas^ 
se  encuentra  casi  esclusivameníe  en  los 
individuos  ele  la  raza  caucasiana,  obser- 


V’ando.se  que  los  que  de  entre  estos  ha- 
bitan "los  países  septentrionales  íieneii 
por  lo  común  un  sistema  piloso  mas  ru- 
bio que  los  de  los  meridionales.  Su  lon- 
gitudj  su  abunciancia'  y lo  mas  ó menos' 
encrespado  diñere  según  las  lazas  hu- 
piañas.  En  el  feto  se  cubre  la  piel  en. 


§1  cuarto  6 qumío  mes  que  cae  tanto 

'.t  . ,1 

antes  como  desoues  del  nacimiento:  loo 


cabellos,^  pesíaüas  y cejas,  son  los  que 

primero  se  desarrollan  y ecsisten  desde 

los  < pr:  iiifíí  os  meses  de  la  gestación:  las 

demas  esoecies  de  pelos  casi  no  ap 

adulto  son 

menos  subidoai 
-1 


x.%  ÍJ  Or.  1 G * 


hasta  la  nubertud:  en 


los  pelos  meaos  linos 


1’ 


coior  f[uc  en  .los  nmos:  en  ¡a  oecU 
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!or  y caer.  En  la  muger  por  lo  común 
no  he  observa  ni  baiba  ni  patilla,  sino 
€n  ciertas  circunstancias  y edad. 

ARTICULO  IL 

« 

Uñas, 

,,Las  unas  son  unas  Ibminas  duras  y 
transparentes  que  cubren  la  j arte  dor- 
sal del  ultimo  falange  de  los  dedos  de 
manos  y pies:  son  oblorgas  y encorva- 
das y se  dividen  en  raíz,  cuerpo  y es- 
tremidad  libie:  la  raiz,  mas  delgada  y 
blanda  es  jcsteiior  y*  esta  situada  en 
un  repliegue  de  la  piel:  el  cuerpo,  con- 
tinuación de  la  raiz,  es  mas  gruesa,  y 
en  la  porción  posterior  tiene  un  jeda- 
eillo  blanco  semilunar  llairiado  lunilla^ 
en  el  resto  se  presenta  losaceo  el  cuer- 
po de  la  uña:  la  esíren.idad  libre  ante- 
rior y ñ as  gruesa  todavía  cjue  las  pre- 
cedentes sobresale  de  la  estremidad  del 
dedo.  Las  uñas  tienen  dos  supeificies  con- 
vecsa  y cóncava,  ambas  adheiidas  á la 
piel  en  su  poicion  ladical  y libre  en  su 
estremidad  anterior:  en  la  porción  me- 
dia la  superficie  cóncava  está  adherida 
y libre  la  convecsa:  en  teda  su  ciicun- 
ferencia  están  unidas  á las  capas  cutá- 
neas subyacentes  por  medio  del  epider- 
mis que  las  une  sin  confundirse  co.n 
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aellas.  Bajo  de  la  laiz  de  la  uña,  se  pre- 
senta el  dermis  blanquecino:  en  la  par- 
te media  es  niuy  vascular  y provisto  de 
papilas.  Se  considera  á las  uñas  forma- 
das de  hojitas  epideimoicas  sobrepuestas 
(Bichat  y Meckel),  6 bien  que  son  unas 
producciones  pilosas  aglutinadas,  análo- 
gas á ciertos  cuernos  que  resultan  evi- 
dentemente de  la  aglutinación  de  un  graa 
'número  de  pelos  [Blainville];  pero  ea 
realidad  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia no  está  d(  cidido  si  las  uñas  son  taa 
solo  una  capa  epidermoica  gruesa  y cor- 
nea ó si  son  excretadas  por  bulbos  pi- 
losos. 

Propiedades  fisicas,  químicas  y vitales,. 
Las  unas  son  blanquecinas,  mas  ó me- 
nos transparentes,  flecslbles,  elásticas  y 
consis  entes:  se  resuelven  en  albúmina 
como  el  epidermis:  carecen  de  vitalidad: 
sirven  en  el  hombre  para  proteger  la 
estremidad  libre  de  los  dtdos,  paia  asir 
los  cuerpos  muy  pequeños  etc.:  en  al- 
gunos animales  sirven  para  la  laceración, 
lo  mismo  que  en  algunos  hombres  que 
por  el  estado  de  su  civilización  no  tie- 
nen la  costumbre  de  Cintaria:  las  de  loa 
pies  ayudan  á dar  fit  n cza  al  moviniien- 
ío  progresivo,  salto,  baile,  etc. 

Diferencia  en  las  edades.  Las  uñas  ec« 
sisten  desde  el  quinto  mes  de  la  vida 
..fetal:  ¡su  grosor  y consistencia  muy  po« 


íio 

co  considerables  al  principio  aumentan 
progresivamente  y son  muy  grandes  en 
ei  viejo. 

ARTÍCULO  IIL 


Dientes. 


' sjLos  dientes  son  unos  órganos  cali- 
bos, todavía  mas  duros  que  ios  huesos 
producidos  por  unos  folículos  de  la  mem- 
brana mucosa  bucal,”  Tienen  dos  por- 
ciones distintas,  una  viva  productora,  otra 
inorgánica  producida.  La  primera  se  com- 
pone de  una  membrana  que  viste  la  por- 
ción del  diente  que  está  oculta  en  el 
alveolo  y de  una  substancia  pulposa  rier- 
vioso-vascular  que  presenta  la  forma  del 
diente  y está  rodeada  por  la  porción 
producida.  La  porción  inorgánica  se  a- 
molda  en  la  pulpa:  compónese  de  dos 
substancias,  la  huesosa  que  constituye 
casi  la  totalidad  del  diente,  dispuesta  en 
capas  y que  no  presenta  tegido  celular, 
vasos,  nervios,  ni  la  testura  areolar  de 
los  huesos.  La  segunda  substancia  es  el 


esmalte,  blanco  mate»  brillante,  semitrans- 
parente, mas  duro  que  la  substancia  hue- 
sosa y siu  vestigio  alguno  de  órgano 
en  cien.  > 

Ej03  dientes  no  pueden  referirse  al 
terna  huesoso.- con  respecto  á su  orga,-- 


in 

üizacíoíi:  esta,  la  situación  de^^su  core* 
ná  al  esíerior,  y’ otras  ci.rcim  tiricias  es- 
tablecen diferencias  positivas  entre  el  apa- 
rato dentario  y el  sistema  huesoso:  al 
contrario  aquel  aparato  puede  colocar- 
se con  naturalidad  en  la  misma  linea 
que  el  piloso:  los'  dientes  lo  mismo  que 
los  pelos  ofrecen  una  porción  muerta 
’esíerior  (a):  la  única  diferencia  que  pre- 
sentan estos  dos  generes  de  produccio- 
nes es  la  de  su  composición  química; 
diferencia  tan  de  poca  importancia  que 
como  lo  demuestra  la  Anatomía  com- 
parada en  las  aves  es  ninguna,  pues  en 
estas  el  pico  es  análogo  k los  dientes 
de  los  maniiféros. 

Propiedades  fisicas  y químicas.  Los  dien- 
tes en  su  porción  alveolar  son  blancos 
y ligeramente  amarillos:  la  corona  es  ter- 
sa y brillante  a causa  de  su, esmalte: 
su  eccesiva  dureza  resulta  de  que  tienen 
mas  sales  calizas  que  el  hueso  mas  du- 
ro. La  substancia  ebúrnea  se  compone 
de  fosfato  de  cal,  fluato  de  magnesia, 
de  sosa  é hidro-clorato  de  sosa  en  m.eí 
ñores  proporciones  [Berzeliusl.  El  esmal- 
te contiene  las  mismas  sales  que  el  mar- 
ú!;  pero  el  fosfato  de  cal  es  ""en  a que- 

y"  ■■■— ■ I 11 

(a)  dientes  Jo  mismo  que  los  pe^ 

los  caen  y á veces  sen  r cu  aplazados  pof 
óíros  {El  Traductor)^'  - 


\n 

lía  subs tocia  much  > ma^  aír?iadante  que 
en  esta.  Los  dientes  incisivos  y caninos 
sirven  para  asir  y rasgar  los  alimentoSs 
los  molares  para  triturarlos,  aunque  ni 
unos  ni  otros  desempeñen  esclusivamen- 
te  alguno  de  estos  actos. 

Diferencia  en  las  eclahs.  Los  prime- 
ros  veinte  dientes  que  salen  de  las  en- 
cías son  los  llamados  de  leche  6 de  pri- 
mera dentición:  ocho  incisivos,  cuatro  ca- 
ninos y ocho  pequeños  molares:  estos 
dientes  provisionales  caen  a la  edad  de 
siete  años  poco  inas  6 m^nos  y son  rem- 
plazados por  otros  veinte  llamados  per* 
manentes  que  se  aunientan  después  has- 
ta el  número  de  treinta  y dos;  de  ellos 
cuatro  molares  aparecen  entre  los  18  y 
SO  añ^s  [muelas  del  juicio].  Los  folí- 
culos dentarios  empiezan  á aparecer  h 
los  dos  meses  y medio  de  la  vida  intrau- 
teina,  aunque  no  todos  simultáneamen- 
te; el  folículo  del  diente  cuyo  germen 
aparece  primero  es  también  el  que  se 
desarrolla,  osifica  y perfora  primero:  los 
di^mtes  homónimos  de  una  misma  man- 
díbula se  corresponden  con  bastante  ec- 
sactitud  bajo  este  respecto:  los  dientes 
inferiores  se  desaf’roüan  an  es  que  los 
superiores  y los  anteriores  antes  que  los 
posteriores  (MecTcel). 

Los  folículos  de  los  dientes  de  reem- 
plazo .aparece  sucesivamente  desde  el 
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octavo  de  la  vida  fetal  estando  al 
principio  situados  en  los  mismos  alveo- 
los que  los  de  los  dientes  de  leche:  k 
calda  de  estos  últimos  resulta  de  la  des» 
truccion  de  los  vasos  y nervios  que  los 
unen  a la  mandíbula,  destrucción  que* 
efectúan  los  dientes  permanentes  al  des^ 
arrollarse.  La  pulpa  de  los  permanentes 
y provisionales  va  por  grados  dismioU" 
yendo  en  vitalidad  hasta  estinguirse  esta 
en  una  edad  mas  o menos  abanzada; 
la  cai  la,  pues,  de  los  dientes  es  una 
consecuencia  de  la  atrofia  completa  de 
su  porción  viviente.  El  rose  también  des- 
truyendo poco  a poco  el  esmalte  y el 
marfil  ocasiona  la  caries  y la  destruc- 
ción del  diente. 

CAPITULO  !X„ 

/Sistema  glandular. 

,5E1  sistema  glandular  es  cierto  núme* 
ro  de  órganos  mas  5 menos  redondos, 
que  tienen  conductos  ramificados  y reu- 
nidos en  un  solo  tronco  para  abrirse 
en  la  superficie  de  los  tegumentos  y ver- 
ter en  ellos  un  líquido  particular.”  En- 
tre las  glándulas  tan  solo  las  mamarias 
vierten  inmediatamente  su  humor  al  es- 
terior  del  cuerpo,  pues  todas  las  demas 
derraman  «i  liquido  que  segregan  en  las? 

15 


jíiembrai'ias  mucosas  donde  van  a abrir- 
se sus  conducios  (Roche  y Sansón).  Tari 
solo  se  consideran  como  glándulas  pro- 
piamente dichas  á las  tres  salivares,  la- 
crimales, higado,  páncreas,  ríñones,  ma- 
maiias,  tesíiculos  y ovarios,  reputándo- 
se como  imperfectas  glándulas  á las  de 
Reyer,  amígdalas,  próstata  etc.,  aunque 
entre  estas  y aquellas  no  haya  diferen- 
cia alguna  esencial.  Las  glándulas  tan 
solo  se  encuentian  en  el  tronco  donde 
ó son  pares  y están  situadas  á los  lados 
de  la  linea  media  como  las  lacrímales, 
mamarias  etc,;  ó son  impares  y se  ha- 
llan en  ía  linea  o en  uno  de  sus  lados 
como  el  páncreas  y el  hígado.  Las  glán- 
dulas difieren  entre  si  por  su  figura;  pe- 
ro la  diferencia  rrias  notable  es  la  á& 
su  volumen,  y bajo  este  respecto  véa- 
se la  diferencia  que  hay  entre  el  híga- 
do V.  g.  y la  glándula  lagrimal.  La  com- 
posición anatómica  de  estos  órganos  con- 
siste en  una  cubierta  ya  celular  j ya 
fibrosa,  en  vasos,  algunos  nervios  y con- 
ductos escretoiios,  cuyos  objetos  rarr:i- 
íicados  entre  sí  por  medio  de  un  íegido 
celular  forman  su  paienquima  propia. 
Las  glándulas  ron  tienen  muchos  vasos 
sanguíneos  y'  linfáífeos  y todas  ecepto 
el  hígado  reciben  esclusivameiite  sangre 
arterial.  Este  órgano  admite  ademas  de 
511  artería  pailicular  (hepática)  un  grue- 
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so  Ironeo  venoso  (la  vena  porta)  <jii€ 
se  ramifica  en  su  substancia.  Las  venas 
de  las  glándulas  por  lo  común  no  ec» 
seden  en  capacidad  a sus  arterias  co- 
mo sucede  en  el  resto  de  la  economía, 
lo  que  sin  duda  depende  de  las  perdi- 
das que  por  la  secreción  esperimenta  la 
sangre  en  lo  interior  de  estos  órganos. 

Propiedades  jisicas,  químicas  y vítales^ 
El  color,  la  densidad  y consistencia  va- 
rían en  cada  glándula:  los  caracíéres  quí- 
micos de  estos  Organos  compieesos' son 
los  de  los  tegidos  elementales  que  entran 
en  su  composición.  Generalmente  son 
poco  sensibles  en  el  estado  fisiológico,  y 
solo  el  testículo  cuando  se.  le  compii- 


ine,  aunque  sea  moderadamente,  manifi- 
esta una  sensibilidad  muy  viva.  No  son 
perceptibles  las  contracciones  vitales  de 
las  glándulas.  La  función  principal  de 
<dlas  es  la  de  separar  mediata  ó inme- 
diatamente de  la  sangre  ciertos  fluidos 
particulares  y muy  diferentes  en  cada 
una  de  sus  especies  y ' aun  en  una  mis- 
ma en  diversas  circunstancias. 


CAPITULO  X. 


SISTEMxr  MUScüLAP., 

PPJMERA  SECCION.  * 

Generalidades, 

E]  sistema  muscular  es  im  cenjuiat¿> 


de  órganos  llamados  mnsculos  qne  for« 
man  la  mayor  paite  del  c-ueipo,  de  una 
estructura  mas  ó menos  ir  aniñesíamen- 
te  fibrosa  y que  ^.or  sus  muchas  y va- 
nadas ccntrací  iones  sen  los  agentes  de 
la  locomocioD.’’  Las  diferencias  de  for- 
ma, organización,  funciones  y otros  ca- 
racteres distintivos  hicieron  establecer  la 
diferencia  de  sistema  muscular  de  la  vi- 
da animal,  y sistema  muscular  ce  la  vi- 
da orgánica  (Bichat).  Estudiadas  poste- 
íioimente  las  relaciones  demasiado  im- 
portantes que  con  res[  ecío  á la  oiga- 
nizacion  y propiedades  ecsi^tian  entre 
lino  y otro  sistema,  se  consideran  hoy 
b estos  tan  solo  como  dos  clases  de 
uno  mismo. 

Los  músculos  son  unos  conjuntos  de 
fibras  siitilisimas  primitivas  que  reunién- 
dose en  hacecillos  mayores  (fibras  se- 
cundarias) componen  masas  carnosas  mas 


ó menos  gruesas.  Estas  fibras  elemen- 
tares 5 primitivas  son  ligeramente  apla- 
nadas, de  un  mismo  diámetro  en  toda» 
partes  y formadas  de  co!j>uscolos  ecsac- 


tameoíe  análogos  a 


ios  glóbulos  de  lí 


sangre,  desprovistos  de  su  mate  na  colo- 
rante, unidos  enííe  si  ¡ior  un  meco  b 
gelatina  muy  transparente.  Esta  hebra 
mosctilar,  lo  rnismo  que  las  fibras  se- 
cundarias y los  manojos  cuando  se  con- 
traen ofrecen  unos  pliegues  trasversa*- 
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les  que  desaparecen  cuando  el  múscu- 
lo se  distiende;  y se  hacen  mas  percep- 
tibles por  la  acción  del  alcool,  por  la 
ebulición  etc.  Adenjas  de  esta  substan- 
cia -propia  de  los  músculos  entran  en 
su  composición  tegido  celular,  vasos  y 
nervios:  el  tegido  celular  da  á los  mus- 
culos  una  cubierta  ó membrana  común 
de  la  cual  salen  prolongaciones  que  sub~ 
ministrando  vainas  a cada  manojo,  a ca- 
da hacecillo  penetran  probablemente  has- 
ta la  libia  elemental.  Los  vasos  de  los 
músculos  son  considerables:  las  arterias 
al  llegar  a la  cubierta  celulosa  de  estos 
se  dividen,  introducen  y ramifican  suce- 
sivamente hasta  las  divisiones  de  las  fi- 
bras secundarias,  mas  alia  de  las  cua- 
les es  imposible  seguirlas.  Las  venas  mas 
numerosas  y gruesas  que  las  arterias  for- 
Uian  dos  planos  uno  superficial  otro  pro- 
fundo. También  se  encuentran  vasos  lin- 
fáticos en  los  músculos  y los  numero- 
sos nervios  que  se  distribuyen  en  ellos  sen 
encéfalo-espinales  ó glanglionarios  según 
la  clase  a que  el  músculo  pertenece,  aun 
que  hay  sin  embargo  algunos  que  re- 
ciben muchos  nervios  de  origen  diferente. 

Propiedades  Jisicns^  químicas  y vitales^ 
El  color  de  los  músculos  varia  desde  el 
blanco  parducho  al  de  rosa  subido:  es- 
ta coloi  acion  parece  mas  intensa  cuan- 
to* el  músculo  es  mas  denso,  y es  casi 
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r.ola  si  se  ecs£ir:inan  las  fibras  aisladas. 
Ei  color  de  los  músculos  depende  no  de 
su  vascuiaridad  sino  de  la  presencia  de 
i]na  materia  colorante,  analoga  ü la  de 
la  sangre,  materia  que  la  cocción  y la 
maceracion  esíraen  fácilmente  y que  de- 
saparece al  momento  que  empieza  la 
descomposición  pútrida.  La  fibra  muscu- 
lar es  casi  íranspareriíe,  blanda,  poco 
elástico,  de  una  resistencia  considera- 
ble durante  la  vida,  casi  nula  después  de 
la  muerte;  goza  también  de  una  retrac- 
tilidad  manifiesia:  la  desecación  hace  á 
esta  fibra  mas  transparente  y mas  dura. 
La  ebulición,  los  ácidos  dilatados,  el  al- 
cool  y diferentes  soluciones  salinas  dan 
ti  los  músculos  mas  consistencia;  y la  del 
deuto-cloruro  de  mercurio  en  alcool 
d en  atrua  alcooHzada  hace  á los  mus- 

o 

culos  coriáceos  e imputrescibles  (Orfila). 
Por  la  análisis  la  carne  muscular  sub- 


ministra carbonato  de  cal,  fosfato  de  cal, 
de  sosa  y de  amoniaco,  osmazona,  al- 
búmina, gelatina  y mucha  fibrina.  El  pie- 


dominio  de  este  último  principio  estable- 
ce una  gran  i elación  entre  los  niuscii* 
los  V el  coagulo  de  la  sangre,  relación 
que  hizo  que  Borden  llamara  á la  fibii- 
lia  ccr?n;  liquida,  y también  porque  los 
giobulíHos  de  ella  y de  la  fibra  muscu- 


|]ar  ideníicos  ca  su  figura  lo  son  tam- 
bién en  6u  naturaleza  quimica.  Kn  cl 
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estado  fisiológico  los  musculos  gozan  de 
una  mediana  sensibilidad,  que  se  ecsalta 
mucho  en  ciertos  afectos  patológicos:  po- 
seen también  en  el  mas  alto  grado  la 
contractilidad  vital,  llamada  por  Haller 
irritabilidad,  y por  Bichat  contractili- 
dad orgaiida  sensible  en  los  músculos 
de  la  vida  orgánica,  y contractilidad  ani- 
mal en  los  de  la  vida  de  relación.  Do 
la  contractilidad  vital  depende  el  pa[)el 
que  los  musculos  desempeñan  en  la  eco- 
nomía» 

La  fuerza  de  los  musculos  cuando 
se  contraen  supera  resistencias  conside- 
rables á términos  de  romper  la  cohesión 
de  los  tendones  y de  los  huesos:  esta 
fuerza  esta  en  razón  directa  del  núme- 
ro de  las  fibras  musculares.  Las  con- 
tracciones de  los  musculos  pueden  ve- 
rificarse aun  después  de  la  muerte:  su 

duración  es  de  una  a veinte  v cuatro 

•/ 

horas  influyendo  mucho  en  ella  la  muer- 
te  mas  ó menos  repentina  del  sujeto; 
y en  los  que  fallecen  por  la  acción  de 
ios  gases  deletéreos  ó por  la  de  ios  ve- 
iienos  estupefacientes  desap  .ece  muy 
pronto  la  irritabilidad  muscular, 

D íferencia  en  las  edades.  Al  principio 
de  la  vida  uterina  se  confunden  los  mus- 
culos  en  la  mesa  mucosa,  y hasta  el- 
tercer  mes  no  empieza  a distinguirse  su 
estructura,  mauifesíandose  por  ios  latidos 
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áel  corazón,  porque  la  organización  del  te- 
gido  de  este  organo  es  la  mas  precoz. 
Los  músculos  eo  sus  principios  son  blan- 
dos, gelatinosos  y muy  pálidos:  en  la 
infancia  son  mas  pálidos,  mas  blandos 
y menos  fibrosos  que  en  las  edades  si» 
guientes;  pero  sus  movimientos  son  mas 
prontos  y mas  fáciles  aunque  menos  enér- 
gicos en  aquella  que  en  estas  edades. 
En  el  adulto  están  los  músculos  en  el 
máximum  de  su  coloración,  de  su  fuei- 
za  y de  su  composición  fibrosa;  sus  for- 
mas son  mejor  señaladas.  Los  músculos 
del  viejo  se  ponen  pálidos,  rígidos  y sus 
contracciones  son  débiles  y lentas.  En 
la  muger  esto»  órganos  son  (coeterís  pa- 
ribus)  mas  rendondos,  mas  blandos  me- 
nos fuertes  que  en  el  hombre,  y sus 
contracciones  mas  débiles  y rápidas. 

SEGUNDA  SECCION. 

Músculos  esteriores. 

Músculos  voluntarios:  de  la  vida  ani- 
mal: locomotores:  músculos  propiamen- 
te dichos. 

,,Los  músculos  esteriores  son  todos 
los  que  se  hallan  situados  bajo  del  sis- 
tema tegumentario  esterno,  al  derredor 
del  sistema  h ¡eso  o y están  sometidos 
á la  voluaiad.”  La  mayor  parte  son  pa-* 


res:  algunos  son  impares  6 únicos.  El 
iiüinero  de  todos  ellos  varia  desde  el 
de  300  a 400  según  el  modo  de  com- 
putarlos. Hay  diferencia  mii}’’  grande  en- 
tre los  miisculos  con  respecto  á su  vo- 
lumen, en  cuanto  á su  forma  pueden 
dividirse  en  largos,  anclios  y cortos,  per- 
teneciendo ios  primeros  mas  particular- 
mente a ios  miembros,  los  .segundos  al 
ai  tronco,  y los  terceros  se  hallan  prin- 
cipalmente en  la  cabeza,  cuello,  manos, 
pies  y en  derredor  de  ios  huesos  cor- 
tos. Las  esíremidades  de  casi  t®dos  es- 
tos Organos  son  ó íendinosas  o aponen- 
róticas:  son  simétricos  en  cada  lado  de 
la  linea  media  a ecepcion  del  diáfrag- 
ma:  casi  siempre  se  adhieren  por  me- 
dio de  partes  fibrosas  ai  periostio,  pe- 
ricondrio  y a los  órganos  de  ios  senti- 
dos. Los  manojos  y hacecillos  que  com- 
ponen estos  músculos  son  mucho  mas 
evidentes  que  en  los  interiores  y algu- 
nos de  ellos  presentan  manojos  tan  vo- 
luminosos y distintos  que  podrían  tener- 
se por  otros  tantos  músculos.  La  direc- 
ción de  las  fibras  en  estos  órganos  es 
muy  variada  pues  son  paralelas  unas  a 
otras,  oblicuas  o en  forma  de  rayos  etc. 
La  abundancia  de  su  tegido  celular  es- 
ta en  razón  directa  de  su  volumen,  del 
grosor  de  los  manojos  y de  los  interva- 
los que  los  separan  Sus  numerosos  nei- 
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vios  vienen  de  la  medula  oblongada  j 
de  la  espina!;  algunos  como  los  del  cue- 
llo y de  la  pelvis  reciben  ademas  file- 
tes nerviosos  ganglionaiios. 

Propiedkídes  fisicas  y vitales^  Los  inus- 
culbs  voluntarios  son  de  un  color  de  ro- 
sa muy  vivo;;  su  densidad  y fuerza  de 
resistencia  superiores  a los  de  la  vida 
orgánica  está  en  razón  directa  del  nú- 
mero. de-  sus  fibras.  Su  sensibilidad’  es 
poco  notable  en  el  estado  fisiológicos 
se  contraen  con  mucha  enérgia  y pron- 
titud por  el  i n fin  jo  encefálico,  j sus  fun- 
ciones son  objeto  de  la  Fisiología. 

TERCERA  SECCION. 

Miisculos.  interiores^ 

Músculos  buceos:  involuntarios:  de  las- 
funciones  vegetativas:  sistema  muscular 
de  la  vida  orgánica  [Bicbat]. 

El  sistema  muscular  de  los  órganos 
interioies  es  el  conjunto  de  partes  car- 
nosas que  entran  en  la  estructura  de  los 
Organos  de  las  funciones'  de  nutrición:, 
estas  partes  son  el  corazón,  y los  planos 
o fibras  musculares  que  refoizan  los  te- 
gumentos' internos  y sus  prolongaciones 
bronquiales,  genitales  y urinarias.  Todos 
estos  músculos  están  situados  profunda- 
mente y pertenecen  ecepto  el  corazoí^ 


ul  sistema  tegumentario  interno:  el 
luííien  y forma  ele  estas  partes  carno- 
sas generalmente  depende  de  la  de  los 
Organos  liaeeos  á cuya  estructura  con- 
curren, y constituyen  capas  musculares 
mas  o menos  gruesas  que  fortifican  es- 
teriormente  su  membrana  interna.  Las 
fibras  de  los  musculos  de  la  vida  orgá- 
nica son  entrecruzadas  o jiixta-puestas 
y reunidas  en  manojos  aplanados,  en  cu- 
yo caso  suelen  formar  anillos  casi  com- 
pleíos  como  en  los  intestinos.  Aunque 
en  lo  general  estas  fibras  son  cortas  y 
compongan  los  manojos  longitudinales  del 
eesófago  etc.  Esta  longitud  es  solo  apa- 
rente, pues  que  se  terminan  después  de 
un  corto  trecho  para  hacer  lugar  a otras. 
Solamente  en  tas  estremidades  de  las  co- 
lumnas carnosas  del  corazón,  a la  entra- 
da de  sus  cavidades,  y en  las  válvulas 
auriculo-ventriculares  tiene  este  sistema 
partes  tendinosas:  las  fibras  de  ios  ¿le- 
mas musculos  interiores  terrninan  en  el 
tegido  celular  sub-mucoso.  En  estos, ór- 
ganos hay  poco  tegido  celular:  sus  va- 
sos aunque  parecen  mas  nuraeTosos  que 
los  de  los  musculos  esteriores;  pero  no 
lodos  sus  ramos  pertenecen  a ellos,  pues 
iTiuehos  de  los  que  penetran  en  su  te- 
:gido  se  disíribuyen  en  los  tegumentos 
internos:  los  nervios  son  aquí  menos  nu- 
onerosos  que  en  los  musculos  de  la  vri* 
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da  de  relficioR:  la  niíiyor  peí  te  scii  gan- 
glioiiarics  y en  algunos  óiganos  cxino 
en  el  ecsófago,  ofctóniago,  recto  ó ve- 
gjga  urinaria  se  ariasíemosaii  ton  ner- 
vios cerebro-espinales. 

Propiedades  físicas  y viiales.  Las  fibras 
íDUscLilares  que  visten  el  íegununto  in- 
terno son  galidas  y parduzcas;  en  el 
corázon  tienen  un  color  lojo  ñas  sú- 
belo que  el  de  los  músculos  volunta- 
rios. Se  habla  creído  que  las  fbras  mus- 
culares de  la  vida  craarnca  eran  mas 
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resisíeníes  que  las  de  la  vida  animal 
(Bichaí);  pero  es  mas  prcbEble  lo  con- 
trallo. La  sensibilidad  de  Ies  músculos 
involuntarios  es  muy  cbseiira,  y muy 
difícil  de  apreciarla  y dietir guilla  de  la 
de  los  tegidos  que  se  unen:  sus  contrac- 
ciones son  pí  educidas  filiológicamcníe 
por  el  contacto  de  ciertos  agentes,  co- 
mo la  sangie  para  el  corazón,  la  oii- 
na  para  la  vegiga,  los  alimentos  para  el 
estómago  etc.:  el  galvanismo  con  dificul- 
tad despierta  en  estos  óiganos  su  irri- 
tabilidad; al  paso  que  este  agente  la  b'a- 
ce  miuy  nianifiesía  en  los  músculos  vo- 
luntarios: una  nrulfitud  de  estados  mor- 
bosos aceleran  sinq'áíicamente  las  con- 
íraccicnes  del  cciazon  y de  los  planos 
carnosos  sub- mucosos:  las  afecciones  mo- 
rales vivas  ocasionan  el  násmo  resulta- 
do; sin  einbargOj  les  inusculcs  de  qu« 
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se  trata  son  mas  ó menos  independien- 
íes  de  la  acción  encefálica. 

CONCLUSION. 

Este  Compendio  lo  es  precisamente 
de  Jlnaiomía  general:  en  él  encontrareis 
todo  lo  necesario  y nada  de  lo  supéi\fluo 
que  se  halla  en  las  demas  obras  de  su 
clase,  y consignado  lo  que  de  este  ra- 
mo de  las  ciencias  médicas  estoy  obliga- 
do á enseñar  y vosotros  á aprender  en 
parte  del  primer  año  de  cada  curso.  De 
propósito  omití  todo  lo  que  dice  relación 
á la  Anatomía  Patológica,  porque  ésta 
debe  ser  el  objeto  de  estudio  ulterior. 
Aceptad,  pues,  el  presente  pequeño  tra- 
bajo como  una  ligera  espiesion  de  mi 
afecto. — G.  U, 
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